


La violencia,
ese virus que 
corroe las 
mentes inmaduras

noi

"Los niñea aprenden primero * matar y  deapués a 
leer” , íu e  el trágico  enunciado dado a  conocer en  un  re ­
cien te  Congreso In te rn ac io n a l sobre la D elincuencia J u ­
venil, realizado en los Estados Unidos.

Ú na lluvia  de sangre  es consum ida' d ía  a d ia  en  m i. 
lionas de hogares, por niños, adolescentes y  tam bién  p e r ­
sonas adu ltas . E l h o rro r  y  la  cru e ld ad  son "e l p lato  fu e r ,  
te  de cada d ía ” La vía de en trad a  de todo este  m ateria l 
bélico es infin ito . D esde un  kiosco has ta  u n  ocasional 
vendedor am bulan te .

Sin duda alguna cuando  se publicó en el año 189S, 
la p rim era  t ira  de algo m uy parecido a las h isto rie tas  
actuales, su a u to r  R ichard  O utcau lt no  im aginó la tr a s ­
cendencia y d ifusión  de su  invento . Las h isto rie tas son 
un m edio de com unicación m a s iv . ind iscu tib lem ente; es 
un ideal es tim u lan te  de la pereza m ental y em pobre :e . 
doras del lenguaje . El penalis ta  germ ano W olf M iddendorf 
afirm aba q u e . ..  "las historíelas son el esperanto de lo s  
analfabetas’’.

A lrededor de  100 m illones de  esos ejem plares de  r e ­
v istas de h isto rie tas son devorados por ávidos lectores; 
(dicese de  niños, y o tros que  ya  n o  lo son); en  los E s . 
tados Unidos.

Los argum entos no son m uy variados y  los mismos 
versan  sobre: am or, (ya en fo rm a fotográfica, pues el 
trad icional d ibu jo  fue ráp idam en te  reem plazado); v io ­
lencia y m uerte .

LA GUERRA, ESE TEMA TAN "EXPLOTADO"
La g u erra  o frece innum erab les recursos p a ra  m o strar 

y d e le ita r con c ircunstancias inhum anas, sa n g rien ta s  y 
crueles a entusiasm ados com pradores. D esde los leg en . 
darlos escenarios del Peloponeso, has ta  el hoy ln te rm t. 
nab le  V ietnam , son llevados háb ilm ente  a  las tirad de 
h isto rie tas. En todas se pued e  v e r  “al h é ro e ” arm a en 
m ano ex term inando  enem igos como si fu e ra n  "sim ple­
m en te  m oscas". Todo es hab ilidad  y  destreza en el m a­
ne jo  de las arm as de fuego, u n a  d idáctica de d e s tru c , 
ción y  m u erte , en la  que las m entes in fan tiles son las 
p rinc ipales recepcionistas.

Sin em bargo ta n ta  p rofusión  de vio lencia y sangre 
no p arece  in m u tar  a  H éctor C esterheld , uno de  los más 
cotizados guionistas de  h isto rie tas  de  aven tu ras. P o r el 
co n trario  su opinión e ra : "los temas de violencia fun­
cionan como una vía de escape para los lectores: toda 
la agresividad te proyecta en los personajes, y oso evita  
que la ejerzan por ellos mismos. Por otra parte, yo  nun­
ca incluyo en mis argumentos la violencia gratuita, sino  
que busco e l lado más sano y  comprensivo: el villano  
es siempre la guerra”.

A pesar de  esa afirm ación  las acusaciones que los 
educadores, sociólogos y  siqu ia tras de todo el m undo 
h acen  llover sobre las h isto rie tas  ensangren tadas p o r el 
op tim ista  O esterheld.

L as conclusiones a las que a rrib a ro n  rec ien tem en te  
los tresc ien to s asisten tes al Congreso In te rn ac io n a l sobre 
la D elincuencia Ju v e n il, fue  actegórica: 'X a glorifica­
ción y  explotación del crim en y  la sangre en  las h isto­
ríelas hace que muchas de ellas sean verdaderas escuelas 
de violencia”.

E l p ro feso r Jam es T. K ingson e ra  m ás trág ico  y  e n ­
fa tizaba: “EN LAS HISTORIETAS. EL NIÑO APRENDE 
PRIM ERO A MATAR Y DESPUES A LEER”.

No se t ra ta  de  su s trae r al n iño  o a l adolescente de 
la  rea lid ad  p a ra  que  viva en u n  m undo ilusorio  “color 
de rosa” . D esgraciadam ente la  violencia, e l crim en, la 
guerra , el asesinato , son hechos cotidianos, in sc rip tos en 
n u es tra  realidad . P ero  tam bién  ésa no  es to d a  la realidad . 
D e lo que se  tr a ta  es de  ev ita r  d a rle  a l n iñ o  experiencias 
o conocim ientos que aú n  no puede m an e ja r, y  sobre todo, 
en  este caso asegurarse  que los m odelos de conducta  que 
se le  ofrecen  no posean valores negativos que  suelen te .  
n e r  ta n to s  “h é ro es” de  h isto rie tas  y  seriales de televisión.

De es te  m odo se ten d erá  h acerle  conceb ir a l m undo 
como u n a  zona de com bate en donde im pera  siem pre la 
v iolencia, acostum brándolo  siem pre a v e r  im ágenes, que 
luego en  la  v ida real le  resu lta rán  perju d ic ia les: asesi­
natos, p repo tencia , tr iu n fo s del “d u ro ” , son m odelos n a .  
da ed ifican tes p a ra  un  se r hum ano  que aú n  no se ha 
form ado.

¿Y EL APORTE DE LOS PADRES?
M ientras los pad res se p reocupan  p o rque no caigan 

rev istas e rticas y  pornográficas en  m anos de sus hijos, 
los peligros a que ofrece la  frecuen tac ión  de la  violencia 
no produce m ayores inquietudes.

Lo c ierto  es que en un  m undo como el nuestro , f la ­
gelado por g uerra s y  o tras fo rm as no m enos d es tructivas , 
que p roclam a por la cooperación y  la paz. no  se tra te  
de sa lir  de esa absu rda  con trad icción  de  o frecer a niños 
y  adolescentes dosis m asivas de sangrien tas b ru ta lidades 
a  trav és de ta n  accesibles h isto rie tas.

E n  las h isto rie tas  se en tren an  inv isib lem ente a los 
lec to res para  la violencia. Asesinatos, robos, guerras, p ro . 
yectan  su b u ena dosis de cru e ld ad  y  acostum bran  a la 
in fancia  y  a la ju v en tu d  a l espectáculo  de ru indades h u ­
m anas, de  los prim itivo  y  lo sensacional.

NO HAY PAZ EN EL MUNDO; PERO TAMPOCO LA 
HAY EN EL PAPEL

D em asiado la  crónica policial de todos los d ias nos lle ­
n a  de es tu p o r y desdichas como p ara  que las h isto rie tas 
apo rten  lo suyo, en iguales condiciones.

Es una

nota

del Profesor

Carlos M . Rodríguez Yivián
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S U M A R I O
—Decenas de detectives ingleses bus­

can a Jackson en Montevideo.
—La liberación de Berro Oribe; sus 

protestas, su sinceridad. ¡
—El dramático diálogo en la “Cárcel 

del Pueblo”.
—Todo un barrio pide que se investi­

gue la muerte del Joven Aramis Ma­
dama: “No fue asaltante”.

—Más revelaciones de un alto jefe tu­
pamaro: los secuestros, las luchas, 
los planes futuros, el rol de las mu­
jeres en el MLN.

—El hampa mata para terminar la in­
vestigación sobre la marihuana y la 
cocaína.

—Sentencia de competencia por la cual 
el Fiscal de Corte Dr. Berro Ori­
be pidió seis años de cárcel para el 
responsable de un artículo publicado 
en un diario: "Delito contra la pa­
tria”.

HASTA EL 14
El próximo miárosles 7 —Semana de Tu­

rismo—, ntiestra revista no aparecerá acom­
pañando así, como es tradicional en nosotris, 
el feriado de los compañeros vendedores de 
diarios y revistas.
f  Inmediatamente volveremos a la liza para 
seguir junto al pueblo que nos apoya con su 
invalorable y emocionante adhesión.

Quedarse
aquí

para luchar

N
I el más empedernido oficialista 
podrá esgrimir la excusa de que 
"la información es interesada". 
La noticia la publicó "El Diario" 
la semana pasada, con un grue­
so título a cuatro columnas y di­
ce que "Una tercera parle de la población 

del Uruguay quiere irse al extranjero".
Es un dato objetivo que los cronistas de 

ese diario recogieron de las solicitudes pre­
sentadas en el Ministerio de Relaciones Ex­
teriores y en las distintas Embajadas. No 
ofrece dudas y, entonces, tenemos que en una 
población que no alcanza ahora a los tres 
millones de habitantes ¡más de seiscientas 
mil personas se quieren ir del paísll . ..

Es, simplemente, la confirmación de lo 
que "AL ROJO VIVO" viene denunciando 
desde hace tanto tiempo. El Uruguay se va­
cía. Miles, decenas de miles de hombres y 
mujeres se han ido; otros tantos aspiran a 
hacerlo. Son, en su gran mayoría gente jo­
ven. Muchachos que llegan a los 18 ó 20 años 
y no pueden encontrar trabajo y, si lo en- 
cuenlran, es en condiciones de semi-esclavi- 
tud. . .  Prefieren lavar platos en un boliche 
de Nueva York que ser albañiles o carpinte­
ros o torneros en Montevideo. Porque, aquí, 
no pueden ser nada de eso: no hay trabajo... 
Son centenares de profesionales —idóneos en 
agricultura, profesionales en ciencias técni­
cas, como arquitectura e ingeniería—, los que 
se van. . .  Porque, aquí, sólo les queda men­
digar un puesto público o ‘'vender su alma 
al diablo".

Este es el peor desastre de nuestra his­
toria. Hasta hace unas pocas decenas de años, 
cada mañana, en nuestro puerto bajaban de 
los barcos que llegaban de Italia y España, 
cientos de inmigrantes. Ahora, "gallegos y. 
taños" en lugar de venir, se van ... Mucha, 
chos uruguayos están manejando tractores y 
esquilando ovejas en Australia |mientras los 
ubérrimos campos uruguayos están desier­
tos!. ..

La culpa en buena parte es del Gobier­
no. Pero no toda la culpa. La culpa total es 
del "sistema" en que vivimos. Un sistema que 
nos ha entregado alados, de pies y manos, 
a una oligarquía —terratenientes, banqueros, 
trusts—, que a su vez es un juguete de los 
intereses extranjeros...

¿Podemos permanecer impasibles?... 
¿Nos vamos, también o nos quedamos a dar 
la batalla en esta tierra que Artigas quiso 
para nosotros y la humanidad?

La respuesta es fácil. La batalla hay que 
darla aquí, ahora, no hay que irse sino lu­
char y vencer.

A. GARCIA PINTOS.
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No niega; protesta

LIBERACION 
Y RELATOS
NTE la policía y los periodistas el Dr. Berro 

Oribe habló largamente.
Lo que contó puede sintetizarse así: “El 
momento más difícil fue el del secuestro. 
Cuando entraron en su casa varios hom­
bres y mujeres armados, pensó que cual­
quier movimiento "en falso” podría origi­
nar una tragedia”.

—De allí, pues, que no opuso resistencia; pidió 
calma a todos y acompañó de buen grado a sus cap- 
tores.

—Lo hicieron subir a un automóvil; iba atrás, en­
tre dos; el auto salió en dirección a la Avda. Ita lia ...  
Pero a las cuatro o cinco cuadras no pudo ver más.

—Le colocaran, sobre la cabeza, un pilot y una 
venda en la boca.

—El auto anduvo a regular velocidad unos 20 mi­
nutos; se detuvo, lo hicieron bajar y cuando le qui­
taron el pilbt que envolvía su cabeza, se encóntró en 
una pequeña habitación con paredes, al parecer, de 
madera. Allí permaneció el resto del día.
SEGUNDO LUGAS

—El Dr. Berro supone que en horas de la noche 
lo sacaron de allí; esta vez con una capucha sobre la 
cabeza.'

—Lo hicieron subir en k> que “presume un ca­
mión o un jeep, con tracción en las cuatro ruedas 
(por el ruido), que marchaba despacio".

—Le habían quitado el reloj pero calcula que via­
jó por espacio de unos 40 minutos. No sabe si en 
línea recta o sinuosa.

—Lo volvieron a hacer bajar; caminó unos me­
tros. Sobre suelo "mullido” (pasto de campo, césped 
de jardín o tierra alisada) y cuando le quitaron la 
capucha se encontró en lo que sería, por nueve días, 
su prisión.
CELDA NUMERO 9

—Le quitaron la capucha, la venda sobre la boca 
y las ligaduras de las muñecas.

—Se encontró en la llamada “Celda- N» 9 de la 
Cárcel del Pueblo”. Una habitación de dos metros 
por un metro y medio; adosada, contra la pared, una 
cucheta.

—Conversaron con él. varios encapuchados: entre 
ellos, dos mujeres. Uno de los guardianes era alto, de 
gran corpulencia. Otro era una mujer que usa lentes 
(se los veía brillar detrás de los agujeros de la ca­
pucha >.

—Esos son los únicos datos que puede dar el Dr. 
Berro Oribe.
SE ENCUENTRA CON JACKSON

—En e>. mismo recinto (al parecer un sótano), 
había otra celda, la número 10. Y allí. Berro Oribe, 
vio a Jacfcson

—El Embajador inglés que lleva ya más de dos 
meses en cautiverio.

—Berro cuenta: “El recinto estaba continuamente 
iluminado por tres bombitas de por lo menos cien 
bujías: daban mucha luz y calor. Funcionaban con­
tinuamente dos ventiladores”.

—Jackson estaba cubierto, únicamente, por su cal­
zoncillo; tipo short. Le había crecido la barba.
DIALOGO ENTRE LOS CAUTIVOS

—Les permitieron conversar, sin testigos. Sólo les 
exigieron que no cambiaran opiniones sobre el Sitio 
“en que podían hallarse” ni hicieran referencia al 
tiempo, la hora ni el día en que creían vivir.

—Jackson tenia, en el pecho, un “sarpullido”. Le 
dijo que no le daba importancia ni era a causa de 
su cautiverio pues siempre “tenía esos brotes alér­
gicos" cuando debía residir en países subtropicales co­
mo el nuestro.

—Se hallaba muy animado, el embajador inglés. 
Hablaron en español ya que Jackson domina más este 
idioma que inglés Berro Chibe.
CALOR: PRODUCTO DE BOMBAS ELECTRICAS 
O SOTANO...

—Tres o cuatro bombas eléctricas de 100 bujías, 
seria la  causa probable del intenso calor que hada 
en las “celdas”, aunque el Dr. Berro pensó que podría 
ser motivado por el ambiente en sí, producto de estar 
ccmo presumía el cautivo, en un sótano. La Policía 
hizo caudal de saber el por qué hacia tanto calor. 
Los ventiladores atenuaban, sobre todo cuando se arri­
maban a ellos, y sobrevenía algo de fresco.
TAMAÑO DE LAS “CELDAS’*

—Existió cambio de "celdas”. Primero fue a la de­
nominada N» “10”. Tenia un metro veinte de ancho 
por dos. La tarima era una cucheta doble y la de la 
parte superior no estaba armada para dormir. Esta 
“celda N’ 10” era más amplia que la denominada 
"N» 9”. En aquella, la “N* 10”, se podía caminar y 
hacer un poco de ejercicios físicos; en ésta, la ‘W  9”, 
donde estaba cautivo el Embajador, era muy chica: 
apenas dos metros, el largo de la tarima, por uno de 
ancho. Y cuando la tarima se  ubicaba para acostarse, 
quedaba eliminado el espacio para caminar, ya que 
quedaban solamente apenas 30 centímetros. Si se le 
sumaba a ello los baldes donde había que hacer las 
necesidades... /
LOS ELEMENTOS HIGIENICOS EN “PRISION”

Este detalle lo habían organizado de la siguiente 
manera los secuestradores: el Dr. Berro Oribe tenia 
un bidón de plástico de 10 litros; el del Embajador 
Jackson era sólo de tres litros. Asimismo cada uno 
tenia una Palangana y un balde del mismo material.
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r ue sincero: ahora
Los baldes tenían un tapa que no alcanzaba total­
mente a ser hermética y un asa para levantarlos. En 
lo sbaldes se hacían las necesidades. Y las palanganas, 
utilizando agua dei bidón, oficiaba para lavarse.

—Los baldes en que se hacían las necesidades se 
se retiraban una vez por dia o cada día y medio. A 
esos baldes los secuestradores le colocaban un pro­
ducto para neutralizar efectos que sólo servían para 
el primer instante. Luego, cuando debían destaparse 
esos baldes para orinar, la atmósfera se hacia difícil­
mente respirable. Pero se consideraba que la ventila­
ción era buena Por lo que significaban estar los ven­
tiladores funcionando permanentemente y donde in­
cluso a veces traían otro más.

EL LUGAR DEL CAUTIVERIO
—En un aspecto clave es indagado el Dr. Berro 

Oribe: si la llamada “cárcel del pueblo” puede estar 
ubicada en zona rural o urbana. Responde ei Fiscal 
de Corte que se pueden suponer “mil cosas”. Pero 
que por el tiempo que calcula viajó desde el primer 
lugar al segundo de cautiverio, supone que no está 
lejos de Montevideo y que podría estar en el mismo 
departamento. Calculó el Dr. Berro, "a ojo”, ya que 
no disnonía de otras posibilidades, que ese viaje po­
dría haber durado 30 minutos, o 45 minutos, inclusa 
una hora. Todo le hizo pensar que sería como un ca­
mión, con tracción en las cuatro ruedas, que no de- 

, sarrollaba velocidad, pero que hacia “un ruido in­
fernal”. Y entonces ese cálculo se ubica en la posi­
bilidad de que haya recorrido unos 30 kilómetros en­
tre el primer y el segundo lugar de cautiverio, en el 
bien entendido de que fuera en linea recta. Las con­
diciones de 1 viaje eran de gran cautela para los trans­
portistas: el secuestrado estaba con los ojos y oídos 
vendados, con una capucha y tapado por un imper­
meable arriba y atado de pies y manos.

Llega a su casa, con su yerno; gesto de 
profunda emoción al ir al encuentro 

de los suyos.

Berro ración liberado; amontonamien- , 
to de periodistas frente a /su casa de 

Rivera y Missisipi.

Aparece en la Cantina
"Don Orione": su emoción

A las 20 y 15 del martes 23 entra un auto taxí­
metro —viniendo por la cal.e Carignano—, en la 
cancha da fútbol de la “Escue.a San Carlos” de 
Don Orione. En la cantina hay cinco o seis pa­
rroquianos. Ei cantinero, Roberto González, oye 
el taxímetro, prende la ,uz que ilumina la cancha 
y vuelve a apagarla. Supone que en el taxi ha 
llegado algún padre de a.umno, pues hay una reu­
nión en la parroquia. Pero, en realidad, un señor 
de cabal o canoso, vistiendo un traje marrón, baja 
del taxi, golpea en la ventana del bar: Roberto 
Gonzá.tz abre y el hombre, que se está terminando 
de arrancar de sobre la boca un esparadrapo le 
dice: ‘S,y ei Dr. Berro Oribe’. González reaccio­
na: le dice que dé la vuelta y entre la puerta, y 
a un parroquiano, Dante Carbone, le dice: “Aquí 
está el secuestrado!". Carbone se precipita a la 
puerta, la franquea y abraza a Berro Oribe. A

éste se le caen las lágrimas mientras los presentes 
lo palmotean y animan. En su traje hay tierra. 
Pide que avisen por teléfono a la familia que está 
a.lí (luego se supo que los “tupamaros" ya lo hablan 
hecho) y González y Carbone lo. invitan a pasar 
a una sa.ita reservada donde le "sirven dos whis- 
kies. Allí está veinte minutos, hasta que llega su 
yerno y la po.icía. En esos veinte minutos dice: 
“que durante su cautiverio fue bien tratado”. “Que 
comió abundamentemente dos veces por día”. “Que 
vio a Jackson”. “Que no sabe dónde estuvo” No 
sabe qué dia es y se lo dicen al tiempo que Car­
bone, invitándole con otro whisky, le informa que 
es 23 de marzo, día de su cumpleaños. Casi inme­
diatamente, con su yerno y la po.icia, el Dr. Berro 
.—que no aparenta cansancio—, se despide de “la 
barra” de la cantina de Don Orione que le ofreció 
tan afectuosa recepción.
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Apenas llegado a su casa, el Dr. Berro
—con su esposa la Sra. Rovira y sus 
hijos—, se asoma al balcón para salu­
dar al público que lo saluda cariñosa- 
menle.

El segundo lugar de cautiverio le pareció una 
cueva, aunque los secuestradores querían d,\r la sen­
sación de que se trataba de un sitio alto en lugar de 
subterráneo. Es evidente, señaló, que adoptan dispo­
siciones de seguridad, para desorientar a los secues­
trados.

LA TRAICION DE LOS “TUPAMAROS”
AL Dr. BERRO ORIBE

—El Fiscal de Corte, al ser preguntado por las 
manifestaciones que le fueron atribuidas en cautive­
rio y que fueron distribuidas a la prensa por los cap­
tores, respondió que significó una traición de sus se­
cuestradores la distribución para publicación del in­
terrogatorio, porque si bien comprobó que estaba sien­
do grabado, pensó que ello serviría solamente para el 
juzgamiento que le harían en cautiverio por los car­
gos que le habían hecho, y que esas grabaciones no 
tendrían otro alcance, salvo, además, ajustar deta­
lles de sus declaraciones. Las referencias a distintas 
personas, agregó el Dr. Berro, las hizo con franque­
za, equivocadas o no, pero de saber que las iban a 
publicar, no las hubiera hecho, por delicadeza a esas 
mismas personas involucradas en sus personales apre­
ciaciones.

EL CALENDARIO DEL MINISTRO JACKSON
—Estando juntos en cautiverio, el Dr. Berro y el 

Embajauor Jacxson, se les autorizó a conversar de los 
temas que quisieran, siempre con la “guardia” de los 
captores, excepto el tratar de ubicar el tiempo en que 
vivían y los lugares de cautiverio. A todo esto el Em­
bajador le comenta al Fiscal que llevaba un calen­
dario en cautiverio y éste le pide no encarar ese tema 
porque es de los p.ohibiuos y el quiere cu-apar Lun 
las exigencias de los secuestradores para que éstos 
cump.ieran para con él las promesas efectuadas. En­
tonces, los cautivos hablan, fundamentalmente de sus 
familias, interesándose el Embajador por la posibili- 
aaíct oel nacimien o de un nietito, destacando el Dr. 
Berro que se trata de un hombre de gran entereza 
moral y física porque inclusive lo ha alentado a él 
mis.no, en instantes de desaliento.

Ya dueño de sí mismo y sereno, el 
Fiócal se dirige a entrevistarse con e l 

Ministro de Cultura.
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Comben, el polémico 
periodista inglés
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“ Los T upamaros están



EMBAJADOR CAUTIVO

El M. L. N.
estudiaría el 
modo de llevar 
a Comben ante 
el Embajador 
Jackson

o IAS atrás nos vimos sorprendidos por la 
inusitada actitud de un periodista inglés 

> llamado Jack comben quien quiere entre- 
I vistar al Embajador británico. Geoffrey 
Jackson, quien permanece secuestrado en 
poder de los tupamaros.

Comben debe cumplir una orden re­
cibida del director del Daily Express de 

Londres y que consiste en entrevistar a Jackson a 
cualquier riesgo, aún a costa de su propio secuestro.

Él periodista Inglés lanzó un ataque violento con­
tra los tupamaros y aguarda el resultado sin temor. 
“Pasó de la defensa al ataque” —manifestó— “Yo 
burcco la fuerza de la razón y no la razón de la fuer­
za". “Creo a los tupamaros unos equivocados. Gente 
inteligente, bien organizada, pero nada más que unos 
bandidos organizados. Vengo con una orden:'entre­
vistar a Jackson, y vengo a cumplirla. Claro que ten­
go miedo de que me secuestren, pero soy optimista. 
Estoy esperando un contacto que sé que llegará”.

Nuestra revista, siempre inquieta por las mani­
festaciones periodísticas, más teniendo en cuenta es­
te hecho desusado, se dirigió a entrevistar al repor­
tero londinense-

El representante del Daily Express es un hombre 
confiado. Piensa —y así lo afirma en tono enfático—
que tarde o temprano entrará en contacto con ellos- 
En general no tiene mayores elementos para ‘ 
tecer su optimismo. Su vida en Montevideo es sose­
gada, ha pasado poco, saliendo dé su pieza apenas lo 
indispensable.

Afirma, sin embargo, que es vigilado constante­
mente: un día fue un joven huidizo, con rapidez para 
mirar hacia otro lado y otro día una joven muy es­
quiva, a pesar del cuidado que ponía en su segui­
miento-

Jack Comben, es un hombre de unos 60 años, con 
36 años de periodista; vino con el firme propósito de 
entrevistar (secuestro mediante) al embajador britá­
nico secuestrado por los tupamaros el 7 de enero-

El Daily Express es un rotativo “de la ciudad del 
Támisis” que tira alrededor de cuatro millones de 
ejemplares diarios. “Si los tupamaros quieren publi­
cidad —acotaba Comben— esta es su oportunidad”. 
“He recibido muchas llemadas telefónicas, pero aún 
mi objetivo no lo he logrado... estoy harto de es­
perar y mi paciencia se termina; no nav posibilidad 
de cambio y ellos ya lo saben. Yo conori a Jackson 
a“Jes del secuestro. Es un hombre ocupado en cul­
tivar su jardín (¡como buen inglés!): en atender sus 
obligaciones de diplomático. Su ca«Uvero es muy In­
justo”.

“Es una lástima que en el país más democrático 
de América Latina haya pasado estas cosas*'. S  »»

“Eso de que los tnn'>-”a-p- son nao» “delincuen­
tes políticos”, es una excusa. 'El gobierno hace muy 
bien en no dialogar con dios”.

“Creo que si me llevaran a raptar serían muy 
respetuosos conmino y con las opiniones qne vierto 
sobre ellos y su actividad- Estoy se raro que los tupa­
maros no mienten; a un periodista sueco le mani­
festaron que liberarían al embajador británico alre­
dedor del 9 de abril. Antes deseo llegar a verlo, ese 
es mi mandato y objetivo”.

“Estoy dispuesto a todo. aún. hasta contratar un 
avien y arrojar volante sobre toda la ciudad de Mon­
tevideo". ’

‘Mientras tanto seguiré esperando...”
L- G. V.



Scotland Yard está aquí
E STAMOS en condiciones de informar que 

Geoffrey Jackson “no está solo”.

I —Eh las últimas tres semanas han llegado 
• desde Inglaterra más de veinte "especia­

listas” de Scotland Yard”. 
i —Y se está pidiendo la colaboración de co­

merciantes, industriales y amigos de “Gran 
Bretaña" para realizar una gran operación 

rastrillo... • ~
—El periodista inglés, Comben, es simplemente 

“una pieza dentro del engranaje”.
—El orgullo de Inglaterra está herido...
—Para “Su Majestad” es cuestión nacional liberar 

a Jackson.
—Y no quieren deberle nada al gobierno uruguayo. 
—Por eso mismo —obedeciendo órdenes superio­

res—, la esposa del Embajador se negó a hablar, te­
lefónicamente, con Berro Oribe.

—Las conferencias ya están planteadas con los se­
cuestradores.

—Inglaterra pagaría, de inmediato, lo que se pi­
diera en dinero por él. .

—Un millón de dólares o m ás...
—Si todavía no hay un acuerdo es porque los 

“tupamaros”, en el caso da Jackson no piensan en 
dinero sino en soluciones de canje...

—Y entienden que a su debido momento, con el 
paso del tiempo, Inglaterra presionará al gobierno 
uruguayo.

—Justamente el hecho • de que se permitiera a 
Berro convivir con Jackson había tenido el propósito 
de que, al ser liberado, el Fiscal "hablara devsu en­
cuentro con Jackson” para hacer un impacto dramá­
tico . ..

—Pero los ingleses —hábiles y diplomáticos—, 
mientras tratan de concertar la libertad de su Emba­
jador, también lo buscan...

—Desconfían de la capacidad de la policía uru­
guaya...

—Y ahora, repetimos, más de veinte técnicos in­
gieres en "asuntos difíciles” se hallan entre nosotros...

—El caso Jackson tendrá derivaciones extraordi­
narias en los próximos días.
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Patética carta del 
Embajador Jackson 
a su señora esposa

I 'n

"Evelyn Dr.rling:
Tengo que escribir en castellano estas breves palabras.
No recibo noticias, tampoco he podido mandarlas. Pero sí me leye­

ron tu maravilloso mensaje de cumpleaños mi queridísima. Significaba 
todo para mí. sobre lodo que está con los chicos.

Me preocupo por tu salud. Sigue bien la mía. Como un régimen 
sano .bebo mucho té. mantengo la mente y el espíritu muy activos, así 
como el cuerpo con ejercicios 5 B. X. Queda así la moral muy alta.

No le heriré mi amor, con ternezas inevitablemente públicas, y me­
jor acumuladas para nuestro reencuentro. Tu conoces mi corazón como yo 
el tuyo. Entretanto lodos mis cariños, así como a los chicos y lodos nues­
tros queridos. Ten fe y confianza, y cuenta siemDre con La Vieja Firma! 
(El Gobierno de S. M.).

Que Dios te bendiga.
Con besos y todo mi amor:

Geoffrey.
P. D.: Por favor, puedes confirmar con la United Services Insurance 

de Winchester que las dos pólizas, coche y efectos, se mantengan al día."

Contundente 
declaración de 
Funcionarios 
Judiciales:
Contra el indigno 
y torpe macartismo

“La. Asamblea de Funcionarios del Poder Ju­
dicial, reunida el día 25 de marzo en curso, con­
sideró las manifestaciones formuladas a la prensa 
por el Ministro del Interior, Dr. Santiago De Brum 
Carbajal, referentes a -los funcionarios del Poder 
Judicial, y resolvió emitir al respecto, la siguiente 
declaración:

I) Las expresiones vertidas, según las ha di­
fundido la prensa, dicen: “tengo la absoluta cer­
teza de que están, infiltrados en el Poder Judicial 
elementos sediciosos dentro de los propios funcio­
narios”; “indudablemente ahora sí que se tiene la 
certeza de que hay ahí mucho delincuente metido 
adentro”; “voy a tratar de expurgar, que se haga, 
no está a mi nivel; pero sí pediré al Poder Judi­
cial que en ese sentido se haga un expurgamiento 
y una exploración de quienes son los delincuentes 
que están metidos adentro”.

II) Estas, expresiones constituyen por su ge­
neralidad un agravio gratuito a todos, magistrados 
y funcionarios del Peder Judicial y, por menguada 
que sea la consideración personal que merezca ei 
dicente, constituye en boca del Ministro del Inte­
rior, una imperdonable ligereza, desde el momento 
que esas imputaciones no se apoyan en ningún 
hecho concreto puesto regularmente en conocimien­
to de la Suprema Corte de Justicia ni de los Jue­
ces competentes.

III’ Por más que esta actitud no puede com­
prometer la limpia tradición de nuestra Justicia, 
ni la confianza que pueda merecer como salvaguár- 
da de los derechos de todos, señalamos el reiterado 
propósito de muchos hombres que inspiran la po­
lítica del Gobierno, en el sentido de intentar ava­
sallar al Poder Judicial, —como se ha hecho con 
el Parlamento, la Enseñanza, los gremios y la Pren­
sa—, ya sea mediante la infundada y maliciosa crí­
tica de sus procedimientos, ya mediante el intento 
de sustraer de sus jueces naturales a todos aquellos 
que se consideran “sediciosos o delincuentes”, se­
gún el particular criterio de estos personeros de 
una política regresiva y arbitraria, ya sea agravian­
do la investidura de altos magistrados.

IV) Que la Asamblea ha resuelto, asimismo, 
poner .esta declaración en conocimiento de la Su­
prema Corte de Justicia, para que adopte las me­
didas pertinentes en defensa de los fueros del Po­
der Judicial como debió hacerlo recientemente.”
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MARIHUANA O LA 
JUVENTUD QUE NO 

QUIERE LUCHAR

I

: E N nuestro número anterior 
denunciamos el tráfico de 
“marihuana” en ' nuestra 
ciudad. Era un “secreto a 
voces” que en varias boites 

de Pocitos, en cafés y “heladerías” del 
centro, en Punta del Este, en aparta- 

mentos de “niños más o menos bien”, 
se fumaba marihuana a todo pasto.

La policía logró detener a unas trein­
ta personas (casi todos muchachos de 
entre 18 y 24 años), que además de ser 
viciosos vendian cigarrillos. . .  Hacían 
comercio y “viajaban” (le llaman así 
a inhalar la droga que les produce en­
sueños). Pero, desgraciadamente, a es­
ta altura parece que la investigación 
“se trancó”. Y todos los detenidos, has­
ta los que “venden” no son piezas im­
portantes en la organización. Los ca­
pitalistas son otros...  Hombres de más 
edad, Gente ducha. Que se mantiene 
serena y apartada de la droga porque

su fin es lucrar con “ella”, no disfru­
tar de ella.

Entretanto ahí van a la cárcel, por 
algunas semanas, una porción de mu­
chachitos. Algunos, simples comercian­
tes. Contratados y arrendados por otros 
para vender cada cigarrillo en “tres­
cientos pesos”. Otros, jóvenes consen­
tidos por sus padres, más culpables que 
ellos, quizás; muchachos que no están 
en ninguna lucha ni rebeldía sino 
en la explotación de un “snobismo” es­
túpido y cretino y que fuma “porque 
queda bien y es chic y estar en la on- 
d a .. . ”. Hombres y mujercitas que des­
trozan, así, sus propias vidas y la de 
sus padres.

Ahora hay que exigir que ni influen- 
cl»* ni miedo ni dinero, pare esta in. 
vestigación que no es difícil. Y se pue. 

de a.>onaar en ios incidentes que dieron 
lugar a la muerte de dos hampones pa­
ra sacar conclusiones de todo esto.
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D ESDE su primer libro 
“La Insulas extrañas", 
publicado en las pos- 
i trimerías de la década 
' del 20, hasta su último 
poemario “Canto De­
sierto" (1969) Esther 
de Cáceres mantuvo 

una linea ascendente de milltancia 
poética y siempre en el camino de 
un acendrado misticismo, acompa­
ñada de otras dos voces —gemelas 
a la suya— Enrique Casara villa Le- 
mos y María Adela Bonavita.

Toda su obra poética a lo largo 
de más de cuatro décadas, está he­
cha y construida en sus símbolos e 
imágenes, en un sobrecogedor es­
tado de gracia y sin hacerle nunca 
concesiones a la estridencia de las 
promociones literarias, ni a las vo­
cingleras expresiones de los fáciles 
halagos de las reuniones sociales.

MONTEVIDEANA Y MEDICA
Había nacido en 1903, en una 

recoleta calle de la ciudad nueva 
(Canelones y Daymán, ahora Julio 
Herrera y Obes) en una casa con 
frente de azulejos y a la que mu­
cho tiempo —aún después de mu­
darse de ella— solía pasar a su 
vera, quién sabe porqué misterio­
so influjo de su emocional ancestro 
infantil...

Pertenecía a esa generación bri­
llante de mujeres universitarias, 
como Paulina Luisi Isabel Pintos 
de Vidal, Sofia Alvarez de Demi- 
chelli, Ofelia Morialdo y otras que, 
escapan a nuestra memoria. Reci­
bida de médica antes de los años 
30, se casó con otro médico de re­
levantes condiciones inte’ectuaies: 
el siquiatra Alfredo Cáceres y que 
falleciera unos meses antes (1969) 
que Esther, sumiéndola a la poe­
tisa en una honda y dramática 
tristeza.

OBRAS SON AMORES
Después de su primer libro “Las 

Insulas extrañas", publicó “Canción 
de Esther de Cáceres” (1930), “Li­
bro de la soledad” (1933), “Los cie­
los” (1934) y otros que suman 15 
en total de su excepcional labor 
poética.

Pero adémás de desempeñarse 
durante muchos años como médi­
ca de los Servicios Municipales, fue 
brillante Prof- de Literatura de 
Preparatorios junto a la esc’are- 
cida figura de Osvaldo Crispo Acos­
ta (“Lauxar”) y habiendo repre­
sentado también a nuestro país en 
la UNESCO en los problemas ati­
nentes a la Cultura y a la Edu­
cación-

Y culminando su figura litera­
ria, fue nombrada (y lo fue hasta 
el momento de su muerte) Secre­
taria de la Academia de Letras del 
Uruguay.
SU EXTRAORDINARIA VISION 

POETICA-PICTORICA
Dos hechos de emocionante un­

ción fervorosa, en esta mUier ex­
cepcional que fue Esther de Cá­
ceres: apuntaló en forma admira­
ble y. levantó a cimas de perdura­
ción, la obra poética de Juan Pa­
rra del Riego (el inmenso poeta 
peruano, creador de los “Polirrit- 
mos”), fallecido en Montevideo dé 
tisis, a quien asistió durante su te­
rrible enfermedad, siendo estudian­
te de medicina y valorizó su obra 
tan empecinadamente después de

su muerte, en innumerables pági­
nas, que hoy puede decirse, que só­
lo ella, lo rescató para siempre del 
olvido.

Y también cuando llegara a nues­
tro país, después de casi 30 años 
de ausencia, nuestro gran pintor 
don Joaquín Torres García y cuan­
do aquí se intentaba negarle el sa­
cerdocio de su “Constructivismo” 
(hoy reconocido en el mundo en­
tero) Esther de Cáceres, salió a ia 
descubierta con la valentía de su 
conciencia artística al cruce de las 
tranquillas mediocridades y las bu­
rocráticas digestiones y batalló, lu­
chó en medio de una hostilidad 
provinciana, hasta hacer que nues­
tra juventud artística, rodeara al 
maestro Torres García en una

una distinción y un reconocimiento 
a su obra poética, no ya en el Uru­
guay y en América, sino en la mis­
ma España; reconocimiento aue ni 
ese tríptico dimensional fie la in­
te" ectualidad femenina española 
había podido llegar: ni Rosalía de 
Castro, ni Concepción Arenal, ni 
Emilia Pardo Bazán; ingresar a la 
Academia Española, siendo la pri­
mer figura femenina de habla-nis- 
pana llegada al epicentro de su 
más puras tradiciones de cultura.

Había tenido hace dos meses otra 
de sus grandes satisfacciones; asis­
tir al gran Museo de Luggenhe’m 
de Nueva York, con motivo de la 
gran Exposición del maestro Joa­
quín Torres Garcia, en compañía 
de la esposa y los hijos del gran 
pintor.

De vuelta a Nueva York, fue a 
descansar unos días a la casa so­
lariega de los hermanos Dieste y 
en donde aún viven Eduardo y su 
esposa Carmen Muñoz en Rianio 
(La- Coruña) y fue alli donde la  
sorprendió un coIbdso cardíaco a 
los 67 años de edad-

Una vez le había cantado Ra­
fael Dieste: “Verás las aves mari­
nas I verás un halcón de hierro, | 
te verán mirando el mar ¡ y di­
rás: ¡Montevideo! | Yo no sé qué 
nos dirás | Esther de Cáceres, | 
pero sé que no puedo pensarte | 
de otra manera en el cielo”.

Y Esther, como presintiendo ese 
cielo, lo escribió como un dulce 
diagrama en su místico y dramá­
tico corazón de poeta, hace mu­
chos años y en algunos de sus diá­
logos con Dios:
“Una muerte arde 
como un árbol de fuego se levanta 
dentro de mi; sus ramas corren 
por mi cuerpo y mi alma. Hablan 

(al aire,
le dan la flor extraña de ésta 

(muerte”.
Ya no veremos más pasar por las 

calles montevideanas. su noble fi­
gura de mujer excepcional, como 
abstraída siempre, en su humildad 
victoriosa, y con el único lujo: el 
de su alma limpia, igual al sayal, 
de San Francisco de Asís.

Luis Alberto Varela

Desde las 
'Insulas Extrañas' 
su primer libro 

a su última obra 
"Canto Desierto", 

nuestra gran 
poetisa, afirma 

su presencia 
junto a

Delmira Aguslini 
y Haría Eugenia 

Vaz Ferreira
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Indiferencia — ¿Estafa a jubilado? — La verdad de un joven 
— Babosos — Curó el asma — Reeleccionista — Hay que 
ayudar — Contrabando.

Señor García Pintos:
Al Rojo Vivo, bajo el subtítulo: 

“Llamamiento de un poeta’’» pu­
blicó un articulo mío sobre el her­
metismo y la indiferencia que ro­
dea a los escritores nacionales nue­
vos- Recuerdo también que Uds. 
tuvieron la gentileza de enviar fo­
tógrafo a mi casa y acompañar la 
nota con foto. En ella yo declaraba 
que era desesperante dicha falta 
de comunicación con el público.

A un año de aquel llamamiento 
la situación de nosotros —los poe­
tas uruguayos— se ha agravado, 
debido a: 1) Institucionalización 
del dest ¡seller: las editoriales, pa­
ra poder editar libros de autores 
no conocidos, deben vender un li­
bro muy promocionado, supusta- 
mente genial- 2) Escasa protección 
estatal- 3) Aumento de los costos 
de producción del libro- 

Hay otros factores; pero estos 
tres indicados son muy fuertes. El 
tiempo ha conformado, pues, mi 
llamamiento- El hermetismo y la 
Indiferencia a los autores naciona­
les prosigue. El éxodo de inte’ec- 
tuales se tierras de mayor comu­
nicación y horizontes, a países des- 
ai-rolladós, aumenta. Salúdalo atte 
Amílcar Jesús Legazcue, maestro- 
Buena Orden (Rivera).

S e ñ p r  A. García Pintos:
Yá van nueve meses que soy ju­

bilado, con más de 35 años de tra­
bajo- Tengo recibos en mi poder 
que lo justifican. Tengo 60 años 
de edad y percibo tan sólo ocho­
cientos cincuenta pesos mensuales- 
Sin embargo en la liquidación se 

, {fice .que —desde setiembre del se­
tenta— gano siete mil; pro... ni 
siquiera se me respondió a una 
carta que escribí a la Caja. — 
Agradecido: Alcides Félix Zába’e- 
guí, C- Cívica FAA 2810, ficha in­
dividual 828076 jubilado N? 785-857, 
ciudad de Treinta y Tres. Calle 

/ Juan Rosas N? 2-

Señor Director:
*k u ¡Le agradezco la publicación ele 
'■-"estas líneas. Respondo al lector que 

sé fifma como “Un desconcertado" 
No le respondo a él individualmen­
te, sino a toda la sociedad uru- 

■guava conformista que él repre-
o-íín A,̂ elsa sociedad indiferente al do- 
-.rfcuL'-'fá Ia miser’8; oue puede vi­

vir tranquilamente observando la 
des;-.racia que hay a su alrededor- 

ih o Lamento comunicarle a este se- 
?,) ifioc-.q -.e si él puede vivir en esta 

eo lampa» una de las bestias que men­
cioné. pues, es el mismo- El tiem­
po dirá cómo el grupo de desca­
rriados integrados por él y su so­
ciedad están equivocados. Entra­
r á s  entonces a analizar sistemas 

' -‘polít’cos- Pero entre un grupo que 
se m rv e  dentro de la iniustmia y 
trtfo que se mantiene pasivo tan 
s-Mo fisgoneando, obvio y lógico es 
que’ opte por el primero, como 
m-iAo-iie'- ser humano con atribu-

’ .tóí'ne tal. 
' ‘ '"'-T í há última observación: que es­

te señor y su sociedad que repre­
senta sepan que la juventud cons­
ciente no acepta mas sus caducas 
e injustas formas de vida- Habrá 
jóvenes que prefieren el diálogo; 
otros la violencia; pero ninguno se 
quedará en la pasividad. — Atte-, 
una persona consciente de que'vi- 
ve en sociedad- C. de I. 1.342-33$ 
(Montevideo).

Estimado señor García Pintos: 
Rogamos a Ud. publicar esta car­

ta, tal como está- Porque estos son 
hechos que no tienen perdón de 
Dios. Dígame señor director: ¿Los 
“nenes” de Nacional no saben per­
der? ¿Acaso se creen superiores a 
Peñarol? Pues están muy equivo­
cados. Es cierto que hemos anda­
do en las malas últimamente; pero 
ellos también, hace algún tiempo. 
Esto no quiere decir que no poda­
mos ganarles- Para mí que son 
unos grandes babosos y engreídos- 
Qué lindo “recuerdo” se lleva Pet- 
kovik de Mujica. El director téc­
nico fue el que dio la nota- La 
prueba está en las fotos de los dia­
rios. Esperemos que para la pró­
xima tengan un poco de vergüen­
za- — Atte.» Varios Minuanos-

Señor García Pintos:
Soy lector de su revista- He que­

rido dirigirme a ella para rogarle 
la inclusión de esta carta. Desde 
ya muy agradecido-

Por más de veinte años he sido 
una persona asmática crónica, con 
terribles ataques. Además, hasta 
hace pocos años, por ser de con­
dición modesta, tenia que trabajar 
para poder comprarme los reme­
dios- Iba de un lado a otro con la 
esperanza de una cura milagrosa 
que es el sueño de todo asmático 
que cree en lo imposible.

Mi vida era terrible, vivía conti­
nuamente a base de medicamen­
tos... los ú’timos que llegaban a 
la plaza; pero que para mí eran 
como tomar un vaso de agua, por 
sus pocos efectos- Un día, alguien 
me dijo, por qf’é no me hacía 
operar-en e1 Pasteur- Yo, cansada 
de todos mis desvelos, seguí los 
consejos. Todo me fue de perlas, 
a las mil maravillas. Me curé.

Por eso, anfe esta situación que 
conozco tan de cerca, me pregun­
to: ¿Cómo es posible que no se 
dé a publicidad a este modo de 
curarse sabiendo que hay miles dé 
asmáticos? Hay cientos de perso­
nas atacadas de este mal que es­
tán Postradas y que no cuentan 
con medios suficientes para su co­
rrecta atención. Por eso le escribo 
esta carta. Para poner en conoci­
miento de todos de esta cura, para 
llevar un poquito de luz a tanta 
gente que sufre, como sufri yo en 
el pasado- Gracias a Dios y a esa 
pequeña intervención a la q”e fui 
sometida, ahora soy una persona 
normal- Le estoy eternamente agra­
decida al Dr. B. del Hospital Pas- 
téur- — Lo saluda atte-, M. P- O-, 
C. Civica NEA 1050 (Rosario).,

Señor Director:
Perdone si lo distraigo de su 

atareado tiempo; pero le escribo 
con la esperanza de rescatarlo pa­
ra el bien de la Patria, porque lo 
sé una persona honesta y llena de 
justicia; pero equivocada de tanto 
ver y andar entre injusticias so­
ciales: robos, asaltos, sedición, pros­
titución y otras malas acciones.

No me dedico a la política ni 
estoy afiliado a ningún partido. Es 
decir, yo y mis familiares (votos 
y más votos; porque somos muchos) 
somos el propio pueblo y el sentir 
ciudadano. Y Uo. debe saber có­
mo piensa este pueblo- No se asom­
bre después de la enorme cantidad 
de firmas para la reelección y de 
la abrumadora cantidad de votos 
que obtendrá en los próximos co­
micios- Luego no nos venga con 
el cuento de que: “Votan los muer­
tos, votos con imposición, hubo 
fraude” u otras cosas propias de 
los malos perdedores.

Ud. afirmó en su artículo: “El 
presidente debe expedirse- Ahora”. 
Es una imposición suya- Parecería 
que está muy preocupado por la 
política; por la decisión del pre­
sidente- Ud-, más que una preocu­
pación periodística, tiene una po­
lítica. Si no es partidario de la 
reelección, ¿qué le importa darle a 
todos los orientales la misma opor­
tunidad? s i  nadie quiere a Pache­
co, no hay que temerle. Que na­
die firme la reelección y chau. Son 
razonamientos populares, si; pero 
muy simples. — Atte-, El Pueblo 
Uruguayo (Montevideo).

Señor Director:
Le escribo preocupado por el 

amargo cariz que están tomando 
los secuestros en nuestro país. En 
otros, ha habido también; pero no 
con tanta frecuencia ni con tanto 
desparpajo. Aquí parece cosa de 
todos los días, una cosa común. 
Cuando menos se piensa,' la radio 
o los diarios nos lanzan a la cara 
la noticia de un nuevo delito de 
este tipo. Parece que el pueblo, to­
dos nosotros, no cooperamos; por­
que las fuerzas del orden —a pe­
sar de todos sus esfuerzos, que sa­
bemos son muchos— no logran re­
sultados en sus campañas- Hay que 
colaborar más- Todos nosotros, el 
ciudadano común, el padre de fa­
milia, la madre, los mayores tene­
mos que tenderle la mano a la 
justicia. Debemos colaborar para 
que el orden social no siga desmo­
ronándose en esta hermosa tierra 
de antaño. De lo contrario todos 
sufrimos sus terribles consecuen­
cias. Ya estamos padeciendo. — 
Atte., J- C- (Capital).

Señor Director;
Otro/ contrabando fue descubier­

to en la Aduana. Por sesenta m i­
llones. Telas. Ningún culpable, na­
die detenido- Parece que aquí el 
delito es legal. ¡Qué país el nues­
tro! — Atte-, Antonio Leguizamón 
(Capital).
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Señor Pintos:
Respondo a Clarisa, Soy huérfa­

no, cutis blanco, pelo castaño, 36 
años, 70 k., 1.72 m. Trabajo en una 
empresa privada. Vivo completa­
mente solo en la ciudad.

Si está de acuerdo le solicito una 
entrevista a llevarse a cabo el vier­
nes siguiente a esta publicación. El 
lugar de la cita es en la plazoleta 
de El Gaucho (18 y Constituyente) 
de 15 a 16 horas. Debe concurra 
con una revista Al Rojo Vivo en la 
mano. Al llegar, yo me acercaré y 
Ud. debe preguntarme ¿Ud. es del 
interior?... con esto basta. Atte., 
(UNO DEL INTERIOR).

Señor Director:
Esta carta va dirigida a la que 

se firma M. C. con cédula de iden­
tidad 831.962. Para facilitar un 
mutuo entendimiento sírvase escri­
bir a: Poste Restante, Correo Cen­
tral, Credencial Cívica 54.499. De­
be noner su dirección o teléfono y, 
si lé es Posible, algunos datos per­
sonales. Atte., C. Cívica 54.499 
(Montevideo).

Señor Antonio Oarcía Pintos:
Esta respuesta es para el lector 

que se firma con cédula de identi­
dad 42.347 de Paysandú. Reúno las 
cualidades que pide. Mis datos son 
29 años, cabello castaño, ojos ver­
des. más bien baja de estatura.

Soy de su mismo parecer: de in­
tercambiar primero ideas. Asi de 
este comienzo puede nacer algo más 
sincero con el transcurso del tiem­
po. Ofrezco seriedad y sinceridad. 
Espero su respuesta. Atte., Maria 
Collazo, calle Artigas 530, ciudad de 
Paysandú.

Señor Director:
Son mis deseo e lde poder con­

tar con un grupo grande de ami­
gos y amigas, pues cónsidero la 
amistad uno de los más sanos sen­
timientos. Sólo pido que quién es­
criba lo haga sinceramente, s(n 
maldad. No importa la edad, ni 
la posición económica, ni la raza: 
la amistad —la verdadera— no se 
fija en estas cosas. Tengo 18 años,

amo la vida, la naturaleza y a Dios. 
.Escríbanme a Cédula de identidad 
31.074. Estación Ulescas, Departa­
mento de Florida.

Señor Director:
Por medio de esta carta respondo 

a C. de Identidad 412.347. Aj que 
le digo: que me ha impresionado 
muchísimo tu carta. Y encontrán­
dome sumida en la misma soledad 
me he atrevido a tratarse cariño­
samente. Creo reunir las condicio­
nes que pides. Si recibo respuesta 
a esta carta mandaré datos sobre 
mí. Atte., María Victoria, calle 
Santa Fe 1158 (Ciudad).

Señor García Pintos:
Tengo todo lo que humanamente 

se puede anhelar. Soy hija única. 
Mis padres son hacendados. Sin em­
bargo yo, desde hace algún tiem­
po, resido en la ciudad, debido a 
que estoy completando e.Vdios.

Tengo 19 años, morocha, de ojos 
negros y regular estatura. Aún no 
he conocido el amor. Creo ser 
agraciada. Mi Príncipe azul sera 
aque) que reúna estas" condiciones: 
cuito, serias intenciones, ni bebe­
dor, ni jugador, de 23 a 33 años. 
Con buen trabajo, cutis blanco. 
Contestaré todas las cartas. Escri­
bir a Gurisita Sureña (Castillos).

Señor Director:
Pregunto a los lectores si existe 

algún club para divorciados. O al­
gún sitio parecido donde poder 
charlar e intercambiar ideas con 
algunas personas. En especial du­
rante las fiestas, época en que me 
siento muy sola. Tengo 48 años. 
Atte., Alma Triste (Montevideo). 
Señor Director:

Transito por la vida sola;' Con 
el fracaso y el dolor a cuestas. Me 
casé siendo casi una niña; mi ma­
dre había muerto. Al hacerlo creí 
encontrar un bálsamo1 para mi al­
ma Junto al hombre que me llevó 
al a tar. Sin embargo la dicha pa­
só como u nrelámoago. Nos divor­
ciamos. Junto a mi hija cobijé mi 
pena. Pienso rehacer mi vida.

Me gustaría conocer un honibre 
de 37 a 50 años, respetuoso, culto, 
sin vicios, físicamente agradable. 
Yo tengo pelo y ojos, castaños. 
Normal de estatura y algo bonita 
al decir de los demás. Atte.. DES­
TELLOS DEL AMANECER (.Ro­
cha). ) nS; enana

Señor A. García Pintos: .
Deseo conocer señor de 50 á 55 

años, honesto, trabajador, viudo o 
divorciado. No importa tenga hijos. 
Yo soy una señora respetable, pro­
fesional. Responder a céduláP de 
identidad 369.950 (Capital) 1 !>

— r: ao ia e io
Señor Director: ' ?

Respondo a Ragal. Creo reunir 
las condiciones qué pide. Ruego 
responder por medio de la revísta 
indicando dirección o algún telé­
fono. Atte., María (Montevideo).

Señor García Pintos: 3
Soy soltero, 43 años, comercian­

te. Por esta página deseo conocer 
a joven de 20 a 38 años, con fines 
matrimoniales. La interesada debe 
escribir a Avda. General Artigas 
385, Las Piedras, Depto. de Cane­
lones. Atte., Señor Bianehi, Cre­
dencial Cívii/a DAC-875. .! cU

«i onia .ai
Señor Director:

Por medio de esta carta respon­
do ai lector Ragal, al qué9lev digo: 
encontrándome sumida en la mis­
ma soledad que tú me he atrevido 
a tratarse cariñosamente. Creq reu­
nir las condiciones que Pides. Si 
recibo tu respuesta te enviaré datos 
sobre mí. Atte., Marlene López; ca­
lle Santa Fé 1158 (Capital).oía

_____  ■ ■ ■> «q
m bsinSeñor Director: — ¡¿a

Doy contestación a “Márilú", 
cédula de identidad 1.209.407. Ten­
go muchos deseos de ponerme en 
contacto personal con Ud. Sírgase 
escribir carta, indicando nombre, 
dirección y si le es posible algún 
número de teléfono. Dirigir su co­
rrespondencia a: Correo Central 
Poste Restante, Credencial Cívicr 
54.499 (Capital).

CORREO
SENTIMENTAL

En «El Día» de la ta rd e , se inauguró la sec­
ción de corresp o n d en cia  sentim enta l entre los 
lectores. Y fue José Batlle y O rdóñez quien creó  
e sa  sección por e n te n d e r  que h ab ian  m iles de  
seres que por cortedad de ánim o, por com plejos 
in justificados, por m eras razon es de d istancia y 
de so ledad , se ve ían  privad o s de en tab la r re la ­
ciones de ca rácte r  afn istoso  y que, a tra v é s  de 
la com prensión ep isto la r, podían lleg ar-a  cons­
truir un nuevo y fe liz destino. En razón de aquel 
ejem plo y esas poderosas razones, cream os esta  
sección atendiendo, los centenares de cartas que 
nos llegan. Recom endam os a los jó venes la m a­
yor seriedad en sus propósitos.
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“J ;  TRABAJO POLITICO Y 

: : :  DE CLARIFICACION
1. rJ>. ¿Los Tupamaros se plan­
tean aparte del significado, po­
lítico muchas veces implícito en 
algunas de sus acciones, un tra­
bajo político de clarificación, 
de difusión de sus ideas y de su 
linea, entre el pueblo urugua- 

-y o í’-á'
%>sotrQS Pensamos cn  estos m o­

m entos que la  m asa o los secto res 
g u e  >era p rev isib le  g a n a r ya  los , h e ­
mos ganado. D e la m ism a m an era  
que la d ic ta d u ra , en  es ta  luch a  se ha 
h erm anado  con sus parien tes de  c la- 

,  f$ ;''tíueda  e n tre  am bos polos u n a  m a- 
^  que querem os g an a r o even - 

- -e n eu tra liza r.
a  esa m asa es tá  quedando  

: f m ás claro  que  en  el pais 
iy r ..una dualidad  de  poderes. Esa 

dualidad de poderes d u ran te  m ucho  
tiem po va  a subsistir, pensam os q u e  
la  lu c h a  es larga. P e ro  h ay  u n  hecho  
claro, tang ib le  que se palpa en  la  
edite, que h ay  una  ju stic ia  de  la  d ic- 
ta d u ra  q u e  sé  , ex p resa  en  los a lla - 

. naniientos, en  e l encarcelam ien to , y  
"la to r tu ra  y  que  h ay  tam bién  u n a  

-Jus tic ia  revo lucionaria  que va desde 
•él a ju s tic iam ien to  d e  los to rtu rad o s  

•udei .régim en has ta  el a llanam ien to  de 
la%.-hombres en  los que en  este  m o- 

Tnerfto se a firm a la  d ic tad u ra .
an d o .u Q  caso: e l P oder Ju d i-  
abiam os en ten d id o  que  e l P o ­
d id a !  ac tuaba  c o n .m a n o  d u ra  

eittd 'ta- n u estro s com pañeros y  ac­
tu ab a  con g ran  ligereza f re n te  a  los 

, , . a g i t e s  de la  d ic tad u ra  en  hechos t a .  
les como el acaecido en  C uchilla Al­
ta  donde cu a tro  com pañeros fu ero n  
condenados p o r u n  hom icidio q u e  la 
Ju s tic ia  sabia que h ab la  sido  co m etí, 
da  p o r u n  p ro p io  in teg ran te  d e  la  J^licia.

E n ' o tro  caso  u n  agen te  policial 
m ató  a un  ciudadano  luego  d e  p e -

-tsín

daño que adem ás n o  ten ia  n a d a  que 
v er con n u es tra  organización— y  ese 
policía fu e  liberado  a  las 48 horas 
de  h ab e r sido  detenido.

P ere ira  Mane'lli, e l Ju e z  que  habla  
tom ado p a rte  en  esos procedim ientos, 
fu e  deten ido  p o r los T upam aros e 
in te rro g ad o  y  a llí reconoció, como 
luego lo hizo público, que  habla  
ah tcuado  con ligereza en  algunos c a .  
sos y  con excesiva dureza  en  otros. 
Y lo m ás g rave  aú n  señala  que  en  e l 
fam oso exped ien te  de  las  " in fid en ­
cias", la  cuestlosa defraudación  es la 
que es tá  com plicada e l político  'ofi­
cialista Jo rg e  B a tüe , rebo tó  en  su 
Juzgado  y  la p a rtid a  se jugó p o r en ­
cim a de  su cabeza.

E n todo es te  caso de  P e re ira  M a- 
nelli pues, e l M .L N . ac tu ó  aplican­
do su  p ropia  ju stic ia .

docum entos —a u n  tlu d a -
Percira Manelli y su se­

cuestro por el M.L.N

Si hem os llegado a  esta  a ltu ra  con 
u n  p anoram a en  q u e  h a y  u n  casco 
básico de  la  población  del pais d e ­
f in itivam en te  p a r tid a ria  del M ovi­
m ien to  de L iberación es p o rque el 
tra b a jo  realizado con esa gen te  no 
descansó sim plem ente en  las accio­
nes que  el M ovim iento fu e  d esarro ­
llando  sino q u e  ju n to  a  eso, au nque 
en  sus albores, siem pre  relegado 
au n q u e  cada vez ad qu iriendo  m ayor 
im portanc ia  y  m ayor atención, hem os 
rea lizado  un  tra b a jo  educativo , fo r- 
m ativo , de  d iscusión de  m ateria les, 
d e  d ifusión, etc.

Las lim itaciones en  este  aspecto  p a .  
ra  u n  m ovim iento  c landestino  son 
m u y  evidentes. D u ran te  u n  tiem po es­
tuv im os sacando una em isión d ial 
c landestina. H ace poco reapareció : 
seg u ram en te  en  cualq u ie r m om ento 
vo lverá al a ire.

La d ifusión  d e  m ateria les escritos, 
se es tá  acen tuando , su  d istribución, 
como usted  supone, im plica un  r ie s ­
go p a rticu la rm en te  serio. El hecho de 
te n e r  u n  docum ento  d e  n u es tra  O r­
ganización y a  significa u n  procesa­
m ien to  p o r  “asociación p a ra  de lin ­
q u ir” de l que  se d e riv an  m uchos años 
d e  cárcél.

P. ¿Qué formal organizati­
vas piensa dar el M.L.N. a su 
influencia en el pueblo?

R. A qui si podem os h ab la r  d e  una  
con tradicción  que tra tam o s d e  supe­
r a r  sobre todo  en  u n  periodo  q u e  se 
nos p lan tea  la g u erra  a  todos los 
niveles, la lucha a rm ada a  todos los 
niveles.

E xiste  una g ran  desproporción  e n tre  
la  influencia  del M .L .N . y  el des­
a rro llo  de  la organización de  esa in ­
fluencia  p o r p a r te  de  nosotros. H ay 
m a c a s  g .n le  d ispuesta  a  co laborar 
de  m uchas m aneras a la  que la  O r­
ganización no  puede llegar a  e lla 
p o r su  p rop ia  es tru c tu ra . A ellos en 
es te  m om ento se  les está  haciendo  
u n  llam ado p a ra  la  creación  de  lo 
q u e  se podría  llam ar "C om ité de A po­
yo a los T upam aros" (C .A .T .) , cuya 
e s tru c tu ra , cuya o rganización seria  
sim ilar a  la  d e  las célu las com parti- 
m en tadas del M ovim iento: núm ero  
reducido , funcionam ien to  clandestino, 
y  sus ta re a s  cen tra les e s ta rían  d a ­
das en  p a r tic u la r  p o r la  d 'scusión  de 
m ateria les de  la  O rganización y  even ­
tu a lm en te  es tud io  de  ob jetivos y  h as­
ta  en  algunoso casos, cuando  esos 
com ités tengan  u n  g rad o  de  d esa rro , 
lio com bativo  ta l  que se  lo  p erm ita  
p ro cesa r a lgunas acciones a  n ivel p o . 
p ifia r. _

ORGANIZACION INTERNA
P. Ya que estamos en esto, 

el Movimiento ha dado mues­
tras de una gran eficacia, no 
sólo en sus acciones sino en la 
defensa de la propia Organiza­
ción. Creo que la prueba más 
evidente es esta ofensiva sin 
precedentes de las fuerzas re­
presivas contra el Movimiento 
y los resultados para el gobier. 
no. desproporcionadamente po­
bres. Ero supone un nivel de 
organización muy alto del Mo-
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en el p u e b lo ’ "
▼imiento, el que. en cierta me­
dida debe ser conocido por la 
policía aunque no le sirva para 
mucho, por eso tal ves no sea 
una indiscreción periodística 
pedirle que me hable de las 
normas organisativas internas 
del Movimiento que aseguran 
ese grado de eficacia.

R. Si, se  puede decir a lgunas ge­
n era lidades b&sicas sob re  esto.

P odríam os dec ir q u e  la  com p artí-  
m entación, la  discreslón aú n  p a ra  e l 
g u e rrille ro  u rb an o  lo que  la  senda 
secre ta  en  la se lva es p a ra  el gue­
rrille ro  ru ra l. E l no saber m is  de  
lo  q u e  se debe saber, e l no  com en­
t a r  m ás de  lo  que  se  debe  com en­
ta r , e l no  conocer m is  locales d e  
los necesarios p a ra  sus m ovim ientos; 
e l n o  conocer m is  nom bres inclusive 
de  sus propios com pañeros de  célu­
la, q u e  los que  tien e  q u e  conocer, la  
utilización  de nom bres supuestos y  
n u n ca  de  los verdaderos son la  g a ­
ra n tía  d e  q u e  e l m ovim iento  cuando  
es golpeado en  alguno  de sus cu a­
dros, lo que caiga a t r i s  sea siem pre 
restring ido  o nulo. D igam os que es 
n u e s tra  coraza.

A d em is la  com partlm entación  no se 
da  so lam en te  a  n ivel ce lu lar sino 
tam b ién  a n ivel de  colum nas. Cada 
colum na cu en ta  con sus propios g ru ­
pos de  acción, cada colum na cuen ta  
con su propio  apoyo logistico, con su 
p rop ia  in fraes tru c tu ra , con su  propia 
relación  M LN-pueblo, M LN-grem ios, 
M L N -estudiantes o M LN -Ejército.

E sta e s tru c tu ra  p erm ite  e l funcio­
nam ien to  sim ultáneo y  autónom o de 
d iversas colum nas. Y cuando  la  r e ­
presión  afecta  a u n a  de ellas, puede 
sign ificar que la  a fec te  al p u n to  de 
h a c e r  decrecer su  poder operativo , 
pero  no decrece el poder operativo  
de  las dem ás colum nas. Inclusive, si 
e l em bate  represivo  es ta n  háb il co­
m o violento, puede llegar a  a fec ta r 
a m ás de  un a ; pero  m ien tras una 
sola de  esas colum nas ex ista  la o rga­
nización sigue funcionando y  e x p re ­
sándose.

Es decir, e l M ovim iento, con esta 
es tru c tu ra , podríam os dec ir que es 
inex tingu ib le . A ún en los casos en 
que  la  organización rec iba  u n  golpe 
p articu la rm en te  fu erte , com o el que 
recibió hace poco con la  calda de 
un  g rupo  im p o rtan te  de com pañeros 
e-> m edio  de "razzias”  nun ca  v istas  
en  'el país e<~to no significa la des­
aparición  del MLN n i el acc ionar del 
Mnv. en  la  calle, sino que  el m ismo 
Centro de  esas "razzias” el m ovim ien­
to  puede a c tu a r  y  ha  segu ido  ac ­
tuando . Es dec ir aquellas colum nas 
qüe  no h an  s i to  afec tadas p o r la 
r-n r» sió n  con tinúan  con su  capacidad 
onera tiva  in tac ta , pueden  m an ten er 
el peso de la acc 'ón  la  im presc ind i­
b le  con tinu idad  de  la acción de  los 
T upam aros m ien tras las o tras  co­
lum nas restañ an  sus cuadros, sus lo­
cales, su  in fraes tru c tu ra , sus eq u i­
pos.

LAS TACTICAS
P. Los Tupamaros han rea­

lisado diversos tinos de accio­
nes: desde sonados secuestros 
ha«*a ocupaciones de nueblos; 
desde ajusticiamiento de tortu-

El oficial Pallas, muerto 
en Cuchilla Alta en cou- 
fusa incidencia. Ahora la 

aclara “Urbano”.

radores. hasta incautaciones de 
fondo. Desearía que me expli­
cara un poco más ampliamente 
el propósito de cada uno de es­
tos tipos de acciones.

R. H ay acciones tác ticas de p e r tre ­
chos, hay  acciones de  p ropaganda y  
h ay  acciones d irec tas con tra  el ré g i­
m en, las acciones de p e rtrech o  son 
m ás o m enos constan tes y  en  ellas 
podríam os in c lu ir la búsqueda p e r ­
m an en te  d e  fondos y  de u n a  se rie  
de  elem entos que tien en  que  v e r  con 
el apoyo logistico del M ovim iento, 
m a te ria l p lástico  p a ra  docum entos 
falsos, d inam ita  p a ra  las acciones, en 
fin , m áquinas para  recarg ar p royec­
tiles. es decir toda su e rte  de  elem en­
tos que  tien en  q u e  v e r  con la es­
tru c tu ra  logística del M ovim iento.

Las acciones de p ropaganda son 
aquellas q u e  de p o r si están  d e fi­
n iendo  los ob jetivos y  la  conducta 
del M ovim iento, que fu eron  las que, 
fundam en ta lm en te , se desarro llaron  
en  los p rim eros tiem pos. E stando en 
el o rden  del dia. constan tem ente, no 
son en este m om ento  p rio rita rias .

E jem plos de es tas  acciones de  p ro ­
p aganda que  hem os hecho son la in ­
cau tación  de docum entos de una  f i­
n an c ie ra  p->ra dem o stra r a u e  hay  Mi­
n istro s v inculados con grandes nego­
ciados o acciones de  finanzas que. a 
la  vez tien en  un  c a rác te r  au e  define 
la  conducta  del m ovim iento. Es d e ­
cir, el M ovim iento no exprop ia d i­
nero  au e  va a  se r  destinado  a l pago 
de  sa larlos de  los trab a jad o re s  pero  
si exnroDla el oro que d u ran te  años 
y  años ha  acum ulad-' en libras es­
té r i l"  as una fam ilia ta n  poderosa eco­
nóm icam ente como los Mailhos.

L as acciones con tra  el régim en son 
fu n d am e" ta lm en te  aoue'llss au e  t ie n ­
den  a m in a r las bases de] oronio ré - 
g ‘m “n como ta l. en  n a rticu la r  las a c . 
c !ones contra  las fuerzas reDresivas. 
Es decir que cuando  nos planteam os 
h ace r  aH -nom ieetos en  l-> casa de los 
agen tes de  la policía política, es una 
m an era  de  m o strarle  a esos mismos

agen tes y  al pueblo, q u e  en  la  calle 
h ay  dos poderes en  pugna, que  n u e s­
tro s  dom icilias p u eden  se r  a llanados 
pero  que tam bién  pueden  se r a llan a ­
dos los dom icilios d e  los agen tes de 
seguridad . BU m ism o ca rá c te r  t ien en  
las acciones de desarm e a  las fuerzas 
policiales. No sólo tien en  u n  a lcan ­
ce de  búsqueda de pertrechos, sino 
q u e  tien d en  sobre to d o  a  m in a r la 
m oral de u n a  política q u e  está  cum ­
pliendo  funciones en form a m ercen a­
r ia  y  q u e  ta rd e  o  tem p ran o  va  a te ­
n e r  que  p reg u n ta rse , au nque d« al-

En a  m anera  ya  se lo  p reg u n tó  y 
y  indices y  consecuencias d e  esa 
p regunta , a  quien  diablos es tá  d e ­

fend iendo  con us un ifo rm e y  con su 
arm a, con tra  quienes está  com b atien . 
do , q u é  o rd en  es e l q u e  está m a n te ­
niendo.

DE QUIENES SE NUTRE E L MLN
P. La historia del Mov. de­

muestra que los Tupas están en 
todas partes. Quisiera pregun. 
tarle de qué clases 6 sectores 
proceden, fundamentalmente 
los militantes del Mov?.. .(qué 
buscan en él? ¿qué encuentran 
en él? »sv asiioum ootiii

R. B uscan y  en cu en tran  u n  puesto  
de lucha. Esto sucede vengan  de d o n . 
de vengan. E n cu en tran  u n e  o rg an iza , 
ción q u e  tien e  la lucha a rm ada co­
m o m étodo y  sus ob jetivos claros. En 
cu an to  a  la ex tracción  h ay  t ra b a ja d o , 
res, e s tud ian tes, em pleados de d íase 
m edia. Se pued e  to m ar u n , p u n ta  de  
refe rencia  la ex tracción  social de los 
ú ltim os com pañeros caldos’: h a y  un  
buen p o rcen ta je  de obreros agrícolas, 
p a rticu la rm en te  cañeros, han  eáido 
m etalúrgicos, tex tiles, ta n to  unos co . 
m o otros, inclusive con responsabili­
dad  d e  d irección en sus respectivos 
sindicatos, estud ian tes, de los cuales 
el MLN se n u tre  en fo rm a incesante, 
igual que  d e  los o tros sectores como 
la clase m edia radicalizada, sob re  t o .  
do secto res v inculados a  la  banca  que 
h an  ten ido  batallas m uy d u ra s ;1 “m u y  
firm es y  que se  h an  caracterizado , 
sobre todo  en e l año I9«8, p o r se r 
uno  de los grem ios que m arcó ’ tjifh - 
bos, con una  m etodología y  ú n a  va- 
lan tia  y  una  radicalización en lu ­
cha p uesta  en  evidencia  p o r la s  m a­
sas en  conflicto.

P. ¿Qué participación asig­
na el Mov. a las diferentes «la­
ses sociales en el proces<fc£$fo- 
lucionario? ¿Cómo se maneja 
ante organisaciones de eifcs'£la- 
ses ya establecidas, como los 
sindicatos por ejemplo? ■d‘ >

R. La ideología del movimíefrttj' po 
•está d e term inada por su com posición 
social. Es decir quien llega al M~vi- 
m iento  llega tra s  determ inados o b je ­
tivos a conquistarlos con d e tc rm ip a- 
dos métodos, proceda d e  la eláSe que 
p roceda: de la  clase ob rera , del cam ­
pesinado o de la  clase m e d ia , . '.

En cuan to  a los sindicatos. Los 
p lan teos que nosotros hacem os en  la  
relación  MLNImasas no es por in te r­
m edio de la linea sindical y^aunque 
la  in fluencia n u es tra  en los s in d ica ­
tos. n u estra  p resencia  en  los sind ica­
tos no sea excluyen te  de  este p lan ­
te o —, Q uiero dec ir q u e  n u estra  in -
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ganza por malos tratos.

fluencia  y  n u estra  presencia  en los 
sindica tos no es una ta re a  cen tra l. 
E ntendem os nosotros que se politiza 
más, se radicaliza más, en tien d e  m ás 
su cam ino un tra b a ja d o r cuando la 
organización procesa una  acción  que 
deb ilita  o sacude los cim ientos del 
p ropio  régim en, m arcando  un  cam i­
no, dem ostrando  un  m étodo que p u e . 
de d e r ru i r , la es tru c tu ra  de este ré ­
gim en e in s ta u ra r  un gobierno po ­
pu lar, que una lucha sindical que le 
desgasta y le ilusióna falsam ente. En 
determ inado  período tác tico  la p a r ­
tic ipación  del estud ian tado  o de los 
grem ios como tales o del cam pesina­
do como ta l p asarán  a ser fu n d am en ­
tales en la  creación  de una coyun­
tu ra  revolucionaria . En ese sentido  
todo él proceso que realicen  en la 
aplicación tran sitiria  o persis ten te  de 
u n a  m etodología de la lucha arm ada 
a nivel de m asas, co n trib u irá  a ace i­
t a r  esos engranajes. Sin em bargo la 
persistencia  de estos m étodos cu an ­
do uno concibe la lucha con plazos 
m ás o m enos largos hacen que lo que 
lleve  el peso p rio rita r io  en todo el 
proceso sea e l ap a ra to  arm ado  de la 
organización revo lucionaria  que se 
n u tre  .p recisam ente de los cuadros 
que surgen  del m ovim iento  obrero, 
del cam pesinado, de l estud ian tado  y 
del e jército . Es decir en  periodos de 
acción c o t id ia n a ^  p ersis ten te  m ien ­
tra s  se elabora por c rea r  una  coyun­
tu ra ' revolucionaria , el papel del a p a ­
ra tó .,a rm ad o  es abso lu tam en te  p rio ­
rita rio  y, la s  clases m encionadas t ie ­
nen la función de ir  fo rm ándose en 
la escuela de la m etodología de la 
luclja arm ada e ir  n u trien d o  a la  
v anguard ia  a rm ada de los cuadros 
q u e  ^ f a n j t a n  su  desarrollo .

vt LA LUCHA ARMADA
P. En los inicios del Mov. 

qué es lo que hace que éste se
-9 tí 9b9L;

decida por la lucha armada y 
por qué ésta tiene un carácter 
fundamentalmente urbano? Se 
puede recordar, en este senti­
do, una serie de opiniones deri­
vadas de experiencias anterio­
res, sobre enormes dificultades 
que tiene que confrontar una 
guerrilla de tipo urbano. Evi­
dentemente, ésto también nos 
llevaría a hablar de la origina­
lidad de la guerrilla urbana 
uruguaya, de sus aportes a este 
tipo de lucha. La pregunta que 
deseo hacerle tiene entonces, 
varios aspectos: ¿por qué los 
Tupamaros escogen la lucha ar. 
mada? ¿por qué ésta es casi ex­
clusivamente urbana? y ¿cuáles 
son los elementos diferenciales 
de esta guerrilla que aseguraan 
el éxito de su funcionamiento?

R. R ecuerdo u n  com entario  del 
Che, en c ie rta  oportun idad , donde 
decía que en A m érica L atin a  existen  
las m ism as condiciones ob jetivas en 
tedas partes. El p roblem a del la ti­
fundio. e l prob lem a del im peria lis­
mo d istorsionando n uestras econoj 
m ías. Como consecuencia de esto el 
dram a del ham bre, de la m iseria, la 
explotación , ob je tiv am en te  com pro­
bados en toda A m érica la t in a .  En 
algunos países estos rasgos aparecen  
m ás acentuados, en otros m enos; la 
m ano dél im perialism o m ás em bozada 
o m enos em bozada. P ero  el U ruguay  
encuadra  perfec tam en te  en estas c o n . 
diciones objetivas.

Estas condiciones en determ inado

periodo  no fu eron  ta n  evidentes, so­
b re  todo en  e l período  de  la segun­
da  g u erra  m undia l y  los p rim eros 
años de  la  p o st-g u erra  y  tam bién , en 
c ie rta  m edida, d u ra n te  la g u erra  en 
Corea. Los ejérc itos son grandes con­
sum idores de lana y  U ru g u ay  es, 
fu n dam en ta lm en te  un  p roducto r de 
lan a  y  aquellos fu eron  años de m u ­
chos ingresos, m uchas divisas que r á .  
p idam en te  fu ero n  d ilapidadas, divisas 
que  en tra ro n  a l país, pe ro  no para  
el pueblo sino para  la  o ligarquía  del 
país. Esos recursos p erm itieron  d u ­
ra n te  cierto  período 'la sanción  y 
aplicación de algunas leyes laborales 
m ás o m enos avanzadas; la  ex is ten ­
cia de los "C onsejos d e  Salarios” 
(Com isiones p a rita ria s  de O breros y  
Em pleados y  u n  rep re sen tan te  del go­
bierno) q u e  estud iaban  los aum entos 
de sueldos de los trabajadores.

No se palió  el prob lem a de la  des­
ocupación, pero  en cam bio  pudo  des­
a rro lla rse  alguna industria , sobre to ­
do  industrias liv ian as como la  te x ­
til.

P ero  todo ese proceso se  fue  r á ­
p idam ente  deterio rando . La p roduc­
ción  iganadefa ac tual, la  can tidad  
de cabezas de ganado  que U ruguay  
tien e  en  estos m om entos es la  m is­
m a que ten ia  a p rincip ios de siglo. 
El desarro llo  de la in d u stria  no sólo 
está  estancado, sino  en  regresión . 
A quella in dustria  te x til que tu v o  su 
apogeo en la post-g u erra  se viene 
reduciendo  en form a sistem ática. Es 
decir que esas condiciones objetivas 
que en determ inado  m om ento  podían  
considerarse d istin tas en el U ruguay  
respecto  a'l resto  de  A m érica L atina, 
el proceso de  deterio ro  de su econo­
m ía, p revisib le en u n  sistem a depen­
d ien te  como el nuestro , lo fu e  in ­
cluyendo n a tu ra lm en te  en el resto  
del panoram a latinoam ericano. Es d e ­
cir que las condiciones ob jetivas del 
U ruguay  ya  no se d iferenc ian  de las 
del resto  de A m érica L atina : h ay  
m ucha desocupación, h ay  escasez de 
v iv ienda, la te rcera  p a rte  d e  las t ie ­
r ra s  laborales del pais se  h a llan  en 
m anos de  se iscientas fam ilias; se de­
sa rro lla  un  tipo  de ganadería  ex ten ­
siva. Existen  grandes extensiones de 
tie rras , grandes estancias con zonas 
im productivas y ju n to  a ellas, r a n ­
cheríos m iserables donde la m uerte  
p o r inanición , p o r d ia rreas de  la  n i­
ñez m arca  un  alto  p o rcen ta je ; fa lta  
la asistencia m édica, en fin : el m is­
mo panoram a. Esas e ran  las condi­
ciones ob je tivas de A m érica L atina  a 
que hacia  in ferenc ia  el Che. Y ag re ­
gaba a continuación  que  en Cuba se 
h ab lan  dado condiciones sub je tivas 
p articu lares . Y esas condiciones su b ­
je tiv as e ran  la  p resen  la  de Fidel, 
del M ovim iento "26 de Ju lio ”. Es de­
c ir que e n  una A m érica L a tina  con 
u n  po ten c ia l explosivo m uy g rande 
sin  esta lla r se necesitaba la  p resen ­
cia de u n  deto n an te  sub je tivo  para  
que  com enzara a  arder. Esas con­
diciones ob jetivas es taban  dadas >an 
e l U ruguay, hacía fa lta  c re a r  ese de­
to n an te  que encausara  una  salida, un 
cam ino revo lucionario  que condu je­
ra  a un  cam bio de estru c tu ras. Al 
e leg ir el cam ino  de la  luch a  a rm ada 
consideram os que era  el ú n i o  v á li­
do p a ra  desplazar de l poder a aq u e­
llos que están  dispuestos a  m an te ­
nerse  en él p o r la  vía de  las arm as, 
cuando lo vean  am enazado p o r las 
clases que están  subyugando. Es de­
cir, si el ac tu a l gobierno del U ruguay 
pudiera  d a r  respuesta  las n ecesida­
des de los trab a jad o re s no  se crearla  
n ingún conflicto  innecesario . P ero  co­
mo, sim plem ente no puede d a r  re s­
puesta  a eso, n i va a d ar .respuesta a 
eso, porque es un  gobierno que res­
ponde a los in tereses que no son ni 
¿e  los obreros, ni de  los cam pesi­
nos, sino  que son los in tereses del 
g rupo  económ ico de banqueros de 
P eirano  Fació, del grupo de  la tifu n ­
distas que  m antienen  en el M inis­
te rio  de G anadería  y  A gricu ltu ra , al 
te r ra te n ie n te  B ordaberry , para  que 
esos oligarcas puedan  segu ir o b te ­
n iendo  ganancias desm esuradas, to ­
dos pagando buenos d ividendos al 
Fondo M onetario  In ternac iona l y a 
la presencia  m ás o m enos em bozada 
del im perialism o, hay  una -o n trad ic - 
c ión  que  im posib ilita  den tro  de las

el

Xn lu c h a  e n  
le d a s  la s  
n iv e le s  ”

9b
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Dramática alternativa planteó 
Dan Mitrione; lucha armada 
en la ciudad y en el campo

e s tru c tu ra s  actuales, d a r  resp u esta  
a las necesidades del pueblo. Ese 
pueb lo  com ienza a e n fre n ta r  a l rég i­
m en reclam ando salarlos, reclam ando  
m e)aras, reclam ando leyes sociales, 
e tc. Como esos aum entos y esas m e­
jo ras  a fec tan  los In tereses ios sec­
to res que  el gobierno rep resen ta  e l /  
gobierno no está dispuesto a hacér 
concesiones. Como los trab a jad o re s 
no  se resignan  y aparecen  los paros, 
las huelgas, la lucha o b rera  p o r sus 
salarios, entonces, en esa m om ento, 
e l gobierno tien e  neoesidad de u tili­
za r sus fuerzas represivas y  las u ti­
liza. Si f re n te  a las dem andas de los 
trab a jad o re s  p o r un  aum ento  rt? s i ­
tarlos o la dem anda de  los estu d ian ­
tes p o r la autonom ía de la U n iver­
sidad  el gobierno saca las tro p as a 
la  <ialle, la policía a  la  calle, con 
escopetas "a n ti- r lo t” y m ata  es tu d ian ­
tes y  m a ta  obreros y los des tituye  y 
llena  con Hilos los cuarteles, ¿qué  
no esta rá  d ispuesto  a hacer este go­
b ierno . u o tro  gobierno sim ilar cuan ­
do esas m ism as fuerzas, encabeza­
das por una  v anguard ia  revo luciona­
ria  q u ie ran  como en el poem a de 
G uillen, p o n er el de a rrib a  abajo  y 
el de  abajo  arriba?

Es d ec ir  que  el cam ino de la lu ­
cha arm ada se tom a cuando  se lleva 
el convencim iento, cuando se tiene  
la  firm e convicción de que por la via 
r’o  la  lucha a rm ada es que  se va a 
d»saln jar del poder a aquéllos que  'e  
r ie r ra n  a él porque ese p oder les 
da sus "ananclns sus n rlv lle r 'o s . «us 
ola eres” a expensas del tra b a jo  a je ­
no.

LA GUERRILLA URBANA
P. A esta altura desearla 

reiterarle el segundo aspecto de 
mi pregunta sobre el carácter 
urbano de esa via armada.

R. Q uisiera em pezar por decirle
ue  la decisión de  tom ar el cam ino
e la lucha arm ada no pued e  es ta r 

condicionada p a ra  nosotros a d e te r­
m inadas carac te rís ticas geográficas 
que tenga n uestro  país Es un  p rob le­
ma de  concepción, l íe  lo con trario  
so ro llo s países oue no reúnen  con­
diciones «eoeráficas nara un  tipo  de 
guerrilla  'r u ra l ,  por ejem plo ten d ría  
que d esh au c ia r e l ' cgm ino de  la vía 
arm ada p a ra  p rocesar una rev o lu  ión. 
Hubo u n  periodo en el oue  se veta 
de apoyo logistico, com unicaciones, 
arm as, d inero , etc., a lo que debía 
a la guerrilla  u rb an a  como guerrilla  
se r u n  foco cen tra l: la guerrilla  r u ­
ral. Esta concepción fue  polem izada 
por e l MLN que se n u tr ia  no sólo del 
análisis de  la situación  nacional, don ­
de las posib ilidades do una  guerrilla  
ru ra l  son p rác ticam en te  nu las —no 
ex isten  grandes selvas n i m ontañas— 
sino, adem ás de algunos antecedentes, 
donde el desarro llo  de la lucha en 
las c iudades daba un  m arco  te  ac­
ción sobre  bases de leyes prop ias m uy 
in teresan tes. La resistencia  francesa a

la ocupación nazi es un  b u en  e jem ­
plo de lucha u rbana; la lucha de los 
argelinos, que  au nque se desarro lló  
fundam enta lm ente  en las m ontañas al­
canzó un  n ivel p rop io  en  la ciudad 
y  un  ejem plo  que por su m etodología, 
que p o r c ircunscrib irse  estri tam en - 
te  a las ciudades fue ú til como expe­
rien c ia  al M ovim iento, fue la que li­
b ra ro n  los jud íos con tra  los ingleses 
y que de alguna m anera  está con ten i­
da en un  lib rlto  que se llam a "R e­
bellón en T ie rra  S an ta" . Con estos 
elem entos se estim ó posible entonces, 
in ic iar la experiencia  e n  A m érica La­
tin a  de  una  g u errilla  que estuviese 
focalizada p recisam ente en  la ciudad 
y  no en  el cam po.

P. Comparativamente qué 
ventajas y qué desventajas pre­
senta para ustedes la guerrilla 
urbana respecto de la rural?

R. Creem os efectivam ente que la 
luch a  u rb an a  tien e  algunas ven ta jas 
sob re  la ru ra l y la ru ra l tien e  a su 
vez, v en ta jas sobre la u rb an a , pero 
lo im po rtan te  a esta a ltu ra  es la com ­
proba ió n  de que e l foco puede pro­
ducirse, sobrev iv ir y desarro llarse  en 
la ciudad. Y haciéndolo con sus p ro ­
pias leyes. Es cierto  que  estam os 
trab a jan d o  en la boca del enem igo, 
pero  tam bién  es c ierto  que  el enem igo 
nos tien e  en la gargan ta . Tenem os 
el inconvenien te  de te n e r  q u e llevar 
u n a  vida dual, donde desarrollam os 
u n a  activ idad pública m ien tra s  en 
rea lid ad  somos o tra  cosa pero tam ­
bién  es c ierto  que tenem os la v en ta ja  
d e  d isponer a m ano de una serie  de 
recu rsos indispensables que en una 
g u errilla  ru ra l dan lug ar a una ope­
rac ión  en  sí: la de hacer llegar los
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p ertrechos, los v íveres, las arm as, 
g a ran tiza r las com unicaciones. Con e l 
m edio sucede algo pare  ido:, n u estra  
adap tación  a él es, podríam os decií, 
na tu ra l. No p retendam os estab lecer 
reg las generales. P ara  las carac te rís­
ticas de n uestro  país el desarro llo  de 
una  guerrilla  ru ra l es m uy am eñ- Sf 
un  avión fo tografiando la seltfán bolr- 
viana es capaz de d e tec ta r  e l lucrar 
donde fue encendido un cigarrillo , 
en u n  país como e l n u e s tro .. donde 
la ba tida  del bosque m ás espeso p u e­
de llevar cinco días, e l  refugio  del 
guerrille ro  en el m onte es m uy in ­
seguro. H abría o tra s  carac terísticas a 
señalar: la guerrilla  ru ra l puede lle ­
gar a ser cercada m ilita rm ente, te  
puede log rar su aniqu ilam ien to  t r a n ­
sitorio. Un «reo  político de esa  gue­
rrilla , de las bases populares, de la 
zona donde ac túa  o donde deben re ­
p e rcu tir  sus acciones, es posible. En 
el caso de la guerrilla  u rb an a  cuando  
ests guerrilla  ha  alcanzado el des­
arro llo  m ínim o de su ap ara to  o rga­
nizativo, es tác ticam en te  im posible. 
El g u errille ro  u rbano  no está focali­
zado, está  en todas p artes, está dis­
perso. Es necesario  a llan ar toda la 
ciudad p ir a  encontrarlo  y allanando 
toda la ciudad no son m uchos a  los 
que encuen tran . En cuan to  al aisla­
m iento político tam bién  es tác ticam en ­
te  im posible. El M ovim iento está don­
de están  los m ilitan tes, los hom bres 
de los sindi atos, del m ovim iento es­
tu d ian til. siem pre están  donde está 
e l  pueblo. Es decir que  su contacto  
con los trab a jad o res, con los e s tu ­
diantes, con el pueblo, es perm an en ­
te , o tro  fac to r in te resan te  es el de la 
adaptación  al medio, nosotros, gue­
rrille ros urbanos, nos movemos en  
una ciudad que conocem os in tim a-

PAGINA 27



Cómo se hizo el famoso asalto 
al Banco Francés-Italiano

m en te  y  en la  Que somos iguales y 
nos m ovem os con la m ism a n a tu ra li­
dad que  el resto  del m illón de  perso ­
nas que tam bién  vive en ella.

En tan to , e l ritm o de  las caldas, en 
la experiencia  g u errille ra  m ontev idea- 
na, m arca una  sistem atización p a r ti­
c u la rm e n te , grande. Sem anal, qu ince­
nal, nr.ensualmdnte caen com pañeros: 
la lib a  aum en ta . S i no se tien e  una 
r e la m n  tupam aro -pueb lo  m uy fo r­
talecida.. eso  puede im plicar que  la 
o ;g  .nización sea diezm ada. P ero  la 
m ultiplicación del M ovim iento es lo 
suficlértt»ir.<inté¡ g rande como p ara  que 
esas caídas sean  fácilm ente o rá p i­
dam en te  restañadas. Las caídas son 
re la tiv am en te  ferecu en tes en u n a  ciu­
dad : «1 caso de  un clandestino  id en ­
tificado p o r la policía p o rque sus 
rasgos no fu e ro n  deb idam ente  cam ­
b ia d o s , 'e l  caso de u n a  v iv ienda que 
e s  b a se -o  can tón  de funcionam ien to  
y que llam a la  a tención, e l caso de 
u n  clandestino  que es detectado , en- 
t r a  e n  una  casa y  ésta  cae con o tros 
com pañeros, e l caso de  un  com pañero  
q u e  es deten ido  con u n  docum ento  
d a  la organización, o  con un  arm a 
expropiada, etc. Es de i r  q u e  hay  
u n a is e r ie .d e  m ecanism os que den tro  
d a  , una ciudad hacen  que, a p a r tir  
de tin a  ¡punta se llegue a  re c o rre r  
algunos m e tro s  de  la m adeja . D e ahí 
que la s  caldas sean  una  ley  diríam os 
inev itab le , p o r m ás grandes que sean 
la s  m ed idas de seguridad  que  se adop 
ten  en  -la g u errilla  u rbana. De ah í 
que  .la  reposición  de los caídos, de 
ah í q u e  el desarro llo  técnico, el des­
a rro p o  político, .la form ación de cua­
dros m ilita res, sea un  prob lem a aue 
está  .» la  -orden del día. Es decir, 
la,-.pérdida d e  cuadros y l j  pérdida 
do in fra e s tru c tu ra  es una ley  te r r i ­
ble-, d e  -la gu errilla  u rbana. I-a rep o ­
sición- do esos cuadros, la reposición 
de lá ' in fraes tru c tu ra  es, lo  re ite ro , 
prgM ^tjíi n úm ero  1.

T*.̂ ~ Quisiera preguntarle si 
ustedes, en las condiciones de 
Uruguay, no se han planteado 
invertir los términos y desarro­
llar un tipo de guerrilla rural 
qug, $¡fva de apoyo o comple­
mento a la acción guerrillera 
urBóHÓT

R ?~En el p lan  tá  .tico que se p lan ­
teo -¡ahora la organización se incluye 
la am pliación de la guerra  a l in te r io r  - 
d e l 'p a ís . Se han  inicíalo ya algunas 
acctóhes que se  h an  procesado en  
estos d ías como in te rru p c ió n  de  las 
com unicaciones (cortes de postes te - 
lefBnieos. etc). E stas acciones se v an  
a :ié¡ p rocesando  en  m uchos casos 
tamháélt" e n  ca rac terísticas urbanas.
Es decir que  pueden  desarro llarse  en  
el cam po pero  no con la  ca rac te rís ­
tica de la acción de la guerrilla  ru ra l 
tÍDica. sino  con las de un  com ando 
qüe  saté y opera y vuelve, si es p o - 
s.p!“ a la vida norm al.

P.La guerrilla uruguaya se 
ha caracterizado por poner en 
jt|ego una serie de recursos de 
ingenio e imaginación que la 
particularizan bastante. Quisie. 
ra referirse á la importancia 
qóe tiene esos recursos para la

“Urbano”, jefe tupamaro, 
hace alusión a Jorge Bat- 

, He.

✓
operatividad del Mov. y rela­
tarnos algunos casos donde han 
sido particularmente útiles?

R, Si, creem os q u e  la  sagacidad y 
e l ingenio ju egan  un  papel m uy im ­
p o rta n te  es la  guerrilla  u rb an a . Co­
mo e l guerrille ro  u rb an ao  se m ueve 
constan tem en te  en  te rre n o  enem igo, 
com o debe o p e ra r  siem pre  en la  p ro ­
xim idad  de alguna base rep resiva , d e ­
be ap e la r a algunos recursos que, e n  
esas circunstancias , adqu ieren  una 
im portanc ia  capital. P o r ejem plo, la 
utilización en una  acción de  los m is­
m os m étodos em pleados por las fu e r ­
zas represivas. En el caso del Banco 
F rancés e  Ita liano , p o r  ejem plo , lle ­
ga u n  "m en sa je ro ” n u es tro  y  tra s  el 
m ensajero  p resun tos agen tes de in te li­
gencia  y  en lace  de la  policía, que 
e n tra n  cuando se  le  fra n q u e a  e l p a ­
so a l m ensajero  que  hab itu a lm en te  
llegaba a  esa ho ra . Se en tra , se In­
fo rm a que los tupam aros h an  colo­
cado una  bom ba en  e l local, se r e ú ­
ne  a todo e l personal y  allí les e x ­
plicam os qu ienes somos y que nos 
proponem os rea liza r una  acción. Esa 
es la  p rim e ra  p a r te  de l operativo , la 
segunda es a b rir  la caja . H ay una 
ju n ta  de 3 personas que  tien en  cada 
u n a  u n a  llave, que no se en cuen­
tr a n  en  las dependen  las . A hí surge 
o tra  coartada  p a ra  llegar a  ellos Se 
va en busca de uno y  se  le explica 
que el g eren te  gen'eral se h e  -suicida­
do, p resen tándose  una situación  p a r ­
ticu la rm en te  g rave  en su despacho 
por lo oue le rogam os que nos acom ­
pañe. Se va a ía casa ó-‘l "su icida” 
y  *e hace  el m ism o cuen to  respecto  
del otro. En esa oportun idad  no fue  
posible u b icar ai te rcero  y  quedaron  
en  la  ca ja  tresc ien tos ochen ta m illo­
nes, pero  se llevó docum entad 'ón  oue 
probó negó jo s  fraudu len tos del b a n ­
co y p rác ticam en te  determ inó  su 
cierre . A ra íz  de esa docum entación 
se inició u n a  investigación p o r p a r ­

te  de l fisco. H ablam os quedado  con 
u n a  am arg u ra  bas tan te  g rande p o r no 
h ab a r llegado a  los 380 m illones. Se 
in ten tó  un  segundo ingreso y  esta  
vez íbam os a e n tra r  como agen tes del 
fisco p a ra  "p a rtic ip a r  en  las ta reas 
d e  investigación del banco” . Son m e­
canism os de ingenio, fundam entales 
<ert cua lq u ie r acción de tip o  urbano . 
Algo parecido  o u rrió  con la  tom a 
d e l C uarte l de  la  M arina. Dos com ­
p añeros q u e  ap a ren tan  se r agen tes de 
seguridad  p reg u n tan  p o r un  funcio­
nario  que  se en cu en tra  en  e l c u a r­
te l; m ien tra s  lo van  a  b u sc a r  p a ra  la 
aclaración  de u n  inc iden te  que se 
p ro d u jo  en u n a  seccional vecina, una  
p a re ja  v iene cam inando  p o r la  v e re ­
da  del cu a rte l y  es in te rcep tad a  por 
u n o  de los com pañeros que se hace 
p asa r  por agen te  de investigaciones. 
P ide  docum entos y  se p roduce  un  d iá­
logo áspero  en tre  la p a re ja  y el -iom- 
pañero , tra tan d o  la p a re ja  de ju s ti­
fica r  su p resen c ia  en  e l lug ar por 
cu an to  ella carecía _de docum entos. 
N o necesito  ac la ra rle  'q u e  la p a re ja  
e ran  tam bién  com pañeros nuestros. 
L legado el m om ento  todos e n tra n  en  
acción, se  red u ce  al ag u ard ia  y allí 
com ienzan a  e n tra r  ios dem ás com ­
p añeros que h a rá n  e l operativo.

La e n trad a  a  la Je fa tu ra  de Policía 
de P ando  fue  parecida; la h icieron 
dos com pañeros que  se p resen taron  
com o oficiales del E jé r  i to  que  tra ían  
detenidos a  2 tupam aros. H ace po­
cos días la acción en  "El Mago” el 
m ism o día en  q u e  el gobierno cerró  
todas las sucursales bancartos para 
ev ita r  al M ovim iento se n u tr ie se  de 
fondos, tu v o  carac terísticas sim ilares. 
Se ingresó  a l lug ar sim ulando se r 
agen tes le  seguridad  en  busca de un  
tupam aro  que  fo rm aba p a rte  de l p e r­
sonal.

La d irección de  la em presa cola­
boró  m u y  eficazm ente y  los reunió  
a todos los em pleados p a ra  a c la ra r  la 
situación.

M uchos a llanam ien tos los hem os 
realizado en esa fo rm a. Hubo u n  p e ­
riodo en  q u e  nosotros nos abastec i­
m os de las arm as ó'? los coleccio­
nistas. E ntonces falsificábam os orden 
de a llanam ien to  y  u n  com pañero  con 
un ifo rm e de policía se p resen taba  
p a ra  q u e  le fran q u e a ran  la ouerta . 
H asta  que  e l M inistro  dej In te rio r  
puso  fin  a e sa  ola de expropiaciones 
de coleccionistas disponiendo que só­
lo con una  o rden f irm ad a  p o r él se 
requ isa rán  las arm as. Nos obligó a 
a u e  h iciéram os nuevas órdenes con 
‘"su  f irm a” y  la  requ isa  la hicim os 
nosotros.

ARMAS DE LA MARINA
P. Un poco al margen. De 

las armas que Uds. se llevaron 
del Cuartel de la Marina fue­
ron recuperadas muchas en la 
última ola de allanamientos 
policiales?

R. U na íñ ffm a parte . Lo fu n d am en ­
ta l de  las a m ias  está  en n u es tro  po ­
der

P. El Movimiento ha paga­
do una cuota inevitable de már­
tires. Estos combatientes, aun­
que admirados, son poco cono­
cidos. Yo quisiera que usted se
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refiriera a.ellos, que diera a co­
nocer alguna de las caracterís­
ticas de esos revolucionarios 
caídos, su modo de vida, su mi­
litan ci a. incluso la forma en 
que murieron y la vigencia y 
significación que tienen hoy pa­
ra el Movimiento.

R- H ay unos cuan tos com pañeros 
que  h an  quedado  en  e l cam ino. Los 
com pañeros qne cayeron  en  P ando: 
estud ian te s como R icardo Zabalza, 
Em ilio C ultelli o Jo rg e  S alerno. un  
m uchacho que estud iaba  A gronom ía, 
q u e  com ponía canciones y  con su 
g u ita rra  can tab a  en  las ru edas r.e los 
com pañeros. Solnados com o M ario 
R obaina o  e l p a d re  O livera qu*  colgó 
los háb itos p a ra  in g resar  a l Movi­
m iento . Com pañeros q u e  elig ieron e l 
cam ino de  la  lucha d ejando  casas, de­
jan d o  hijos, a  veces «fijando fam ilia,

erq u e  en ten d ían  que  el paso q u e  d a- 
n los dignificaba a ellos, d ignifica­
ba sus casas, dignificaba sus h ijas , 

dignificaba a  sus fam ilias, d ign ifica­
ba  todo  lo  que  m ás qu erían . Es u n  
poro  lo  q u e  decía el C ne q u e  e l m ás 
herm oso titu lo  q u e  p u ede re c ib ir  u n  
hom bre es e l de  revolucionario . A l­
gunos com pañeros cayeron  en  com ­
bate , com o Carlos A lberto  F lores, que  
cubrió  h as ta  e l  fin  la  n i tira d a  de 
sus com pañeros. O tros rom o en  P a n ­
do, fu e ro n  asesinados cuando  ya  es­
ta b a n  e n  m anos de  la  policía, luego 
d e  h a b e r sido pateados y  vejados. O 
rom o F e rn án  P u cu ru ll baleado a  san ­
g re  f ría  cuando  estaba  desarm ado. To- 

_ dos com pañeros quu m arcan  con su 
calda esa  even tualidad  q u e  es tá  p re ­
sen te  en  cada acción, q u e  es tá  p re ­
sen te  en  cada a llanara ien to t. q u e  es tá  
p resen te  en  cada salida, en  cada in ­
cursión , en  cada contacto . Y que es 
u n a  even tualidad  que  cuando se in ­
gresa a l M ovim iento se tien e  p resen ­
te , pero  que  de  a lguna m an era  tam ­
b ién  ha  sido m arcada p o r e l  Che 
cuando  d ice q u e  la m u erte  no  im ­
p o rta  siem pre  q u e  algún oído recep ­
tivo  oiga su  g rito  luctuoso de  g u erra  
y  d e  v ic to ria  y  alguna m ano  em puñe 
e l fusil roldo.

LA MUJER EN EL MOVIMIENTO
P. Hábleme del papel de la 

mujer en el Movimiento.
R- P rim ero  le  d iría  que  nunca es 

m ás igual u a  hom bre a  u n a  m u je r  que  
d e trá s  de  u n a  p isto la 45. U na de  las 
acciones que  se  hizo ro n  m ás alegría  
en  el M ovlm lentot, fu e  la  evasión de 
las c-m pafleras de  la  C árcel d e  M u­
jeres. E n  u n  local ó s l MLN se pega­
ro n  después las fo tografías de  ellas 
aparecidas en  los periódicos con una  
leyenda q u e  decía: “es v e rd ad  n o  se 
p u ed e  h ace r  u n a  revolución sin  'illas” .

P. Una pregunta que se for­
mula mucha gente aquí y fuera 
de r.qui: el ritmo de desarrollo 
del Mov. revolucionario del 
Uruguay parece mayor que el 
que se está produciendo en dos 
colosos reaccionarios trae lo ro­
dean] Brasil y Argentina. Pue­
de llegar un punto en el que el 
poder popular triunfe en Uru­
guay mientras otros movimien­

Como era 
e l Padre1

Olivera
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'  -viv asidm e.

tos están en una etapa todavía, 
digamos, más o menos lejana 
del poder? ¿Cómo ve el M.L.N. 
la coyuntura que se crearía en 
esa situación?

R. E l te r re n o  de  las h ipó tesis es 
siem pre  u n  poco pan tanoso . La ley 
m ás c la ra  en  todo esto  es «fue lo que  
deb e  m an ten erse  en  fo rm a constan te  
e s  e l v igor d e  la  luch a  arm ada. Si 
nosotros atacam os a l im peria lism o p o r 
d istin tos fren tes , como u n a  bestia  
acosada a  m ordiscones p o r todos la ­
dos, no sa b rá  a  q u ien  e n fre n ta r  p r i­
m ero. Es u n  po  o  aquello  de dos, 
tre s , m uchos V ietnam . Si e l proceso 
en  e l U ruguay  va  m ás ráp ido  que  en 
los países vecinos y  se c rea  u n a  co­
y u n tu ra  revo lucionaria  q u e  en  algún 
m om ento  nos in sta le  gn el poder, es 
c ierto , u n a  de  las 'eventualidades que  
se pueden  m a n e ja r  es la in tervención  
de  lo s  Estados Unidos, d irec tam en te  o 
p o r in term ed io  de  los e jérc ito s de  los 
países lim ítrofes. En es te  caso la  lu ­
cha te n d ría  u n  c a rác te r  nacional con­
t r a  un  e ié rc ito  invasor y  se rían  las 
condiciones de  hecho o u e  se le e n  
p a ra  q u e  la p rop ia  d ialéctica de  esa 
lucha  nos Heve a u n  nuevo V ietnam .

P. De lo que Ud. me dice se 
deriva otra prequnta que desea­
ba hacerle. ¿Cómo ve el Mov. 
el proceso de liberación de A. 
Latina? Hay sobre esto algún 
elemento muy concreto ya co­
mo es el agradecimiento que 
Chato Peredo hizo llegar a us­
tedes por la ayuda que le pres­
taron los Tupamaros la que le 
permitió acelerar su ingreso a 
las montañas bolivianas? Esto 
sunone el principio de una es­
trategia internacionalista de la 
r e v o 1 uHón latinoamericana 
propugnada por el M.L.N.?

R- Es ev iden te  o u e  e x 's te  u n  es­
p ír itu  revo lucionario  in tem acio n a lis­
ta  en  A m érica. H oy es un  in ternacio ­
nalism o práctico , concento a » -  se  
m anifiesta  en  hechos tang ib les N 1 a s ­
tro s  enem ivos son los m ism os, n u es­
tro s  fines son los mism os, nuestros 
cam inos son iguales y  n u es tra s  arm as 
tam bién .

E L  TRIUNFO EN CHILE
P. ¿Cómo interpreta el MLN 

uruguayo el triunfo de la Uni­
dad Popular de Salvador Allen­
de. en las elecciones chilenas?

K. N osotros coustueram os q u e  e l 
tr iu n fo  de  A llende es u n  hecho  so la­
m en te  positivo. Es u n  proceso q u e  hay  
q u e  m ira r  deten idam en te , desde e l 
p un to  de  los apo rtes que p u ede h a -  
« er como u n  acon tecim ien to  que  se 
p e rfila  como particu larm 'an te  in te re ­
sa n te  en  las v ías de acceso a l  gob ier­
no. Pero , ta n to  o m ás im po rtan te  q u e  
q uedarse  haciendo  esa observacln  e s  
la  adopción de  m edidas inm ediatas 
que  inev itab lem en te  van  2  se r  n ece ­
sa rias  cuando  e l gobierno se  p ropon­
ga llev a r  a  la p rác tiro  sus ob je tivos 
que  im pliquen  cam bios de  es tru c tu ra  
en  C hile y  q u e  v an  a  m otivar la  re ­
acción de  la o ligarqu ía  y el im p eria ­
lism o que ap lica rán  los m étodos q u e  
h istó ricam en te  aplicaron  cuando  sus 
in te reses h an  sido afectados. A ntes o 
después, la p resen  ia  de l pueb lo  en 
arm as, la vig ilancia y  la  respuesta  
arm ada, la vigilia en  arm as, pasa a 
se r e l elem ento  q u e  v a  2  g a ran tiza r 
e l cum plim iento  del p rogram a que e l 
pueblo  de  C hile lleva a l gobierno 
a A llende.

Y nos p a re c e  c la ro  e l  p ron u n c ia ­
m ien to  del MIR chileno e n  relación  
a l tr iu n fo  de  A llende: es e l m om en­
to  de  p oner hom bres y  arm as a  d is ­
p osic ión  del p rog ram a de  gobierno 
de  la  izm iierda chilena.

P. Digamos, por fin, que los 
Tupamaros están en el poder. 
¿Qué se proponen hacer del 
Uruguay? ,

R El M ovim iento no d ifie re  .en ab ­
so lu to  de  los p lan teos program áticos 
d e  o tros m ovim ientos revo lucionarios 
q u e  es tán  en  e l poder, rom o e n  Cu­
ba. o q u e  aso iran  a  él, com o los d i­
versos m ovim ientos vuerrilferoe da  los 
paires la tinoam ericanos. Los cen tros 
a  to ca r  son m u y  claros: e l proV em a 
del ls tlfu o d 'o  »T a - '  i—r a ­
cialism o. la  nacionalización de  la  b a n ­
ca. M eiorar la  v ida: e lim inar la  des- 
o lupación, im pulsar la educación, la 
salud, la  v iv ienda, leg ra r  la  d ign ifi­
ca cin  ptena del hom bre Son aspectos 
oue  c ii- te iie »  m ovim iento revolucio- 
p - d n  n l-n te a  naca c a n d o ,  con e l 
p o d er en  las m anos, pueda d esarro lla r 
u n  p rogram a nacional q u e  conduzca 
a  esos objetivos.
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CASO S Y 
SENTENCIAS Los presenta 

Schiappapietra

El Fiscal de Corte solicitó 
seis años de penitenciaría 
al responsable del artículo: 
‘Voltear al Gobierno Ahora’

En sentencia N? 34, del 12 de marzo de 1971, la 
Suprema Corte de Justicia dictó sentencia interlo- 
cutoria en autos caratulados; “El Sr. Fiscal de Corte 
y Procurador General de la Nación. DENUNCIA (Ley 
94f)0, att. 20 - Código Penal arts. ;132 num. 6’ y 137)”, 
a fin de resolver respecto de la competencia de esta 
Suprema Corte de Justicia nara conocer en los pro­
cedimientos incoados.i

EL PLANTEAMIENTO DEL O 4 SO 
OBEDECIO A LO SIGUIENTE:

i M « a  ; I  JJ'
1 A) El representante del Ministerio Público, acom­

pañando el ejemplar respectivo, deduce acción penal 
contra- el redactor responsable del diario “El Popular” 
o el autor responsable del artículo “Voltear al Go­
bierno Ahora”, inserto en la página 4 de su suplemento 
“Ujotacé” de fecha 25 de julio de 1970; y por las ra­
zonéis que expone, solicita 6 años de penitenciaría 
para el redactor responsable del diario referido, o 
para el autor del mencionado artículo —“Voltear al 
Gobierno Ahora”—, fundando su pedido en lo que dis­
ponen, los arts. 132 numeral 69 y 137 del Código Penal 
y 20 de la Ley N° 9.480.

LO QUE EXPRESA EL FISCAL DE CORTE
Glosa el texto de la publicación que motiva la 

deducción de su accionamiento; transcribe las normas 
citada,-) del ordenamiento penal, y expresa:

Esa prédica de “insurgencla revolucionaria” en­
caminada a aglutinar en su torno a los “estudiantes”, 
jóvenes obreros, desocupados de los barrios de las ciu­
dades y pueblos del interior con la finalidad de lograr 
el objetivo de "Voltear al Gobierno Ahora”, consti­
tuye una conducta reprimióle por las normas penales 
que se dejan transcriptas. •••'•.. { ; : i • :

Podrá discutirse si esa conducta delictual encaja
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o no dentro del art. 132, numeral 6?, pero no podría 
suceder lo mismo con la norma del art. 137 del C. 
Penal.

Dicho delito se encuentra agravado por haberse 
ejecutado por medio de la imprenta (arts. 20 y 26 de 
la Ley 9.480).

Al suscrito no le cabe la menor duda respecto a 
la competencia de la Corte (Ley 9.480, arts. 16 y 32).

FUNDAMENTOS DE LA SUPREMA CORTE 
AL DICTAR SENTENCIA

LA SUPREMA CORTE CARECE DE COMPETENCIA 
PARA CONOCER EN EL PROCESO

Los sentenciantes estiman que la Curte carece de 
competencia para conocer en el proceso da autos. Y 
en tal sentido habrá de declinar jurisdicción para 
ante el Juzgado Ldo. de 14 Instancia en lo Penal que 
se hallaba de tumo a la fecha de comisión del ilícito 
(art. 32 de la Ley N? 9.480, de 28 de junio de 1935).

1? — El referido texto dispone que “Serán Jueces 
competentes para conocer en las causas por delitos de 
imprenta, los Jueces Letrados del Crimen en el De­
partamento de la Capital, y los Jueces de Primera 
Instancia en los demás Departamentos, de acuerdo 
con el procedimiento establecido en la presente ley.
Si la victima del delito fuera alguna de las personas 
o entidades a que se refiere el articulo 16, será com­
petente para entender en él; la Suprema Corte de 
Justicia, y la acción se promoverá de oficio. “Y las 
personas o entidades a las que se remite esta dis­
posición, son el Presidente de la República, el Conse­
jo de Ministros o cualquiera de ellos, las Cámaras de 
Representantes o Senadores, la Asamblea General o 
la Comisión Permanente o los miembros de dichas cor­
poraciones, la Suprema Corte de Justicia o sus miem­
bros, el Fiscal de Corte, o Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo, alguno de los Tribunales de Apela­
ciones y la Corte Electoral o los miembros de dichas 
corporaciones.

Este desplazamiento de competencias —del Juez 
común u ordinario en materia penal, hacia el más 
alto tribunal judicial, no significa un privilegio sino 
el designio de radicar ante la máxima jerárquica ju­
risdiccional el conocimiento y sanción de los delitos 
cometidos por medio de la imprenta, cuando tales de­
litos suponen el menoscabo de la función pública para 
los órganos de mayor relevancia en la Administración 
o para los titulares de los respectivos cargos. Y no 
podía ser de otra forma, si’ se tiene en cuenta que 
los fueros especiales resultan incompatibles con los 
principios que sustentan el régimen republicano de­
mocrático de gobierno que la Nación quiso darse (ar- 1; 
tículos 8 y 72 de la Constitución).

Esta Suprema Corte ha dicho va antes de ahora, 
que “la Ley N? 9.480 no ha creado ni instituido un



La Asociación U. de Fútbol gana nuevo pleito a la Intendencia
O p o rtu n a m e n te  la  A sociación  U ru g u ay a  de F oo tb a ll 

(a  tra v é s  del D r. J u a n  C. B raceo) re c u r rió  an te  la S u ­
p re m a  C orte , p a r a  q u e  sean  decla rad o s in co n s titu c io n a le s  
los a r tícu lo s  67 y  69 d e l D ec re to  N ° 15.094 ;d e l '30 de j u ­
n io  d e  1970 d e l G ob ierno  D e p a r ta m e n ta l d e ’ 'M ontevideo.

D icho  decreto, im pon ía  url iñíp 'uesto al esp ec tad o r del 
10% d e l p rec io  d e  v e n ta  púb lico  d e  lo s co rre sp o n d ien tes 
billetes^ o en tra d a s .

La C orte  h a b la  e x p re sa d o  lo s ig u ien te  en  a n te r io r  
p ro n u n c ia m ie n to , d t  m ayo  7 de 1969: “Ello es así, no  so­
la m e n te  p o rq u e  g ra v a r  a l  esp ec tad o r, o m e jo r  d icho , co n s­

t i t u i r  aT e sp ec tad o r en  su je to  p a s iv o  de  los im puestos 
/e s ta b le c id o s  e n  lo s a r tícu lo s  18 y .M  dé l D ecre to  N ° 11.812, 
‘ ¿ jag a .-u tiliza r lo s 'm ism o s  té rm in o s  dél d ec re to  exam inado , 

es u n a  c la ra  e  ir re b a tib le  fo rm a d e  ir, p o r u n a  v ía  in ­
d ire c ta , a g ra v a r  é l p rop io  espectácu lo , sino p o rq u e  a d e ­
m ás, la  v ía  u tilizad a  ah o ra  p o r e l  g ob ierno  m u n ic ip a l 
p a ra  e lu d ir  la  am plia  lib e rac ió n  im positiva  es tab lec id a  por 
e l  a r tíc u lo  69 d e - la  C a rta  —y que d icho  sea de pasada 
co n s titu v e . u n a  p a lm a ria  confesión  de  q u e  e l espectácu lo

fo o tb a llís tico  e s tá . co m p ren d id o  en  la p rev isió n  e x o n e ra to -

fuero especial que constituiría un auténtico privilegio 
en beneficio exclusivo de los funcionarios a que se re­
fiere en su artículo 16. sino que ha establecido la 
competencia originarla de la Corte y hace además que 
en esa hipótesis la persecución pena, se ei.c.az de 
oficio y a ped.do expreso del representante del Mi­
nisterio Público, porque entonces, de existir delito, éste 
afecta no solamente los intereses de una persona, sino 
la dignidad de la función pública que ejerce y porque 
entonces la ofensa propia pierde la característica de 
la injuria o de ia difamación, para tiansioim a^e en 
desacato, delito éste que responde a las reglas de la 
persecución de oficio, dándose así auténtico y real 
interés público y genera, en el castigo del delito de 
oficio”. (Sentencia N9 105, de 18 de junio de 1962) 

De consiguiente, de no darse tal presupuesto, —de­
terioro, detrimento, quebranto, descrédito o mengua 
de la función pública relevante, a través de ataques 
inferidos por medio de la imprenta a los órganos que 
le invisten o a sus titulares que efectivamente la ejer­
citan—, el desplazamiento de competencia no está 
autorizado. Cualquiera sea la naturaleza y relevancia 
del bien jurídico comprometido a través de la im­
prenta, sus autores no pueden ser sustraídos a sus 
jueces naturales: los de 1’ Instancia en io Penal, en 
el Departamento de Montevideo, que son quienes sus­
tituyen a los Letrados del Crimen referido- --t dicho 
artículo 82.

EL UNICO DELITO QUE PUEDE COMETERSE 
MEDIANTE UNA PUBLICACION IMPRESA: EL 

DE PROPOSICION, TRATANDOSE DE 
“DELITOS CONTRA LA PATRIA"

2? — En la denuncia se acusa al “Redactor res­
ponsable” del periódico “El Popular” o al autor del 
artículo “Voltear al Gobierno Ahora” por autoría uel 
delito previsto eh el numeral 6? del art. 132 del C. 
Penal; o sea el de “Atentado contra la Constitución”, 
en que incurriere “el ciudadano que, por actos di­
rectos, pretendiera cambiar la Constitución, o la for­
ma de gobierno por medios no admitidos por el De­
recho Púb.ico interno”; delito que, según el quere­
llante, se habría cometido por lo menos en grado de 
“proposición” (art. 137 del mismo Código), de estar 
a los términos siguientes de su querella: “Ptodrá 
discutirse si esa conducta delictual encaja o no den­
tro del art. 132, numeral 67, pero no podría suceder 
lo mismo con la norma del art. 137 del C. Penal”.

Cabe señalar que el citado art. 137 sanciona con 
2 a 6 años de penitenciaría “la proposición, la cons-
Siración y la conspiración seguida de actos prepara- 

>rios" tratándose de los delitos “Contra la Patria”, 
tipificados en el referido art. 132; y es obvio que de 
los tres grados del iter criminis previstos en aquel ar- 
tícu-o 137, el único que puede ser cometido mediante 
una publicación impresa, es el de proposición.

En general, y como se ha Visto, son Jueces com­
petentes para conocer en las causas por delitos de 
imprenta, los ahora Jueces Letrados de 1* Instancia 
en lo Penal; y excepcionalmente la Suprema Corte de 
Justicia cuando se trate de las personas o entidades 
a que se refiere el art. 6 antes referido.

Ahora bien: del delito de Atentado contra la Cons­
titución en grado de proposición, por el que acusa la 
querella del Sr. Fiscal de Corte, no es víctima ninguna 
de las entidades o personas mencionadas en el citado 
art. 16. Se trata de un delito contra la Patria, a cuya 
Constitución se quiere atentar.

En el caso no se da entonces —a juicio de los 
sentenciantes—, la circunstancia excepcional que, se­
gún el mencionado art. 32 desplaza hacia la Suprema 
Corte de Justicia la competencia genérica que en los 
delitos de imprenta tienen, en el Departamento de 
Montevideo, los Juzgados de 1» instancia en lo Pena!.

De otro modo, y de acuerdo con la tesis del que­
rellante, la Corte sería siempre y necesariamente la 
llamada a conocer en todos y cada uno de los delitos 
estructurados en los Títulos primero y segundo del 
Libro II del Código Penal cuando se cometieren por 
medio de la prensa. Porque en esos delitos se atenta

,r ia  im po sitiv a  de  e lla—, a fec ta , no  so la m e n te  e l 
te x to  co n stitu c io n a l, sino  adem ás, 7a a tr ib u c ió n  d

re f e r id o
de

Igdes im positivas e fec tu ad a  p o r el a r tíc u lo  297 - de  la 
C onstituc ión  de  la  R ep ú b lica , y p a r tic u la rm e n te  la del 
H um eral 69 de  esa n o rm a ”.

E n  consecuencia , se acced ió  a la fin a lid ad  sh lic itad a  
en  la  d em an d a  a c tu a l d ec la ran d o  l a  in co n sü tu c io n á h d ad é?

FA LLA N D O : la  S u p re m a  C orte , p o r esas razones y  l o  
d ispuesto  p o r los a r ts . 256 a  260 de  la  C onstituc ión  de  
la  • R epúb lica . '

H ácese  lu g a r  a la  acción  de  in co n s titu c io n a lid ad  p r o ­
m o v id a  en  estos a n teced e n te s . E n  consecuencia , se  d e ­
c la ra  q u e  los a r tícu lo s  67 y  69 del D ecre to  N9 15.094 d e l 
G ob ierno  D epta l. de  M on tev ideo , p rom ulgado  p o r re so ­
lución  N9 38.289 del día 30 de  ju h io  de 1970, son  in ­
co n stituc ionale s. F ija n se  los h o n o rario s a les e fec tos t r i ­
b u ta rio s, en  la  su m a  de  c in cu en ta  m il pesos. Y arch ív ese .

F irm a n : S iem ens A m aro . R eyes, C erdeíras, S án ch ez  
R ogé, d isco rde , M allo, d iscorde.

CONSIDERO PREDICA DE 
INSURGENCIA REVOLUCIONARIA 
EL CONTENIDO DEL CITADO 
ARTICULO. EL TRAMITE QUE 
TUVO EL RESONANTE CASO
La S. Corte resolvió 
respecto a competencia 
para entender el caso

EL UNICO DELITO QUE PUEDE 
COMETERSE MEDIANTE UNA 
PUBLICACION IMPRESA; EL DE 
PROPOSICION SI SON 
’ DELITOS CONTRA LA PATRIA'

directa o indirectamente contra la personalidad jurí­
dica del Estado, cuyo poder se expresa a través del 
gobierno; que al tenor de la definición de Aréchaga.,. 
es la totalidad del sistema orgánico de autoridades 
que en nombre del Estado expresa el poder de éste; 
creando, afirmando y desenvolviendo el orden jurídico. 
(Derecho Constitucional, Primer Curso. Teoría del Go-< 
bierno, tomo I9 pág. 21.)

RESOLUCION DE LA SUPREMA CORTE
POR TALES FUNDAMENTOS, la Sunrema Corte. 

RESUELVE: DECLINAR COMPETENCIA En ESTA 
CAUSA, PARA ANTE EL JUZGADO LFTRADO DE 
PRIMERA INSTANCIA EN LO PENAL QUE SE HA­
LLABA DE TURNO A LA FECHA DE LA PUBLICA­
CION MOTIVO DE LA QUERELLA. Y ORDENAR LA 
REMISION DE LOS AUTOS A ESA SEDE, PARA SUI 
CONOCIMIENTO.

SIEMENS AMARO. REYES. CERDEIRAS SAN» 
CHEZ ROGE. MALLO. MINISTRO REDACTOR 
Dr. Dn. ALBERTO SANCHEZ ROGE.
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